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1 ^ SIGLO MEDI i i

(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

PlíRÍODÍGO DE M E D IC IN A , CIRUGIA Y F A R M A C IA ,
cflüSiGiiADO .1 IOS m m m  morales, c iE srin co s-y pjiofesiokales de u s  ciases medicas.

P D B L IC A C IO N . 1
Sf publica lodos los docainfos; formarS uu tnmn cada abo. -j
Los auscrilores puedan adijuírir coo ao iO  por a o o  de rebaja las obras pobll- 

iidis en la fíiblioleca de medicina v en el Uuseo cinlifleo. !

8D SC R IC IO N .
Bn Mspriii i * reales el irimesirc, en la HBOAccroK, calle del fleiieir., 17 r.ril 

Ilbrahías” ""^'*^ ‘flfesire en casa de los eomisioaidos, medianif
i£n el Eslranjero y Uliranar rs. por un aOo, y l o v  en l'ilipinai.

RESUMEN.

D una Comisión de su seno, y que rirfac 0ÍP l« r»  Palabras más sobre la embolia— KlíinOUiülA
wnín<i^i?. iP - í lr?  'ormD-3iincro-mcd.ciiiaIes de Craeaa.-SKCI.ION l-n.M.TIl.A. Clínica radica del Üe, li. T. Samero Consideraciones «nenies sobre l..s grupos de liebres descril is en los nü-neríí aoteríofe” -  llernia ingiiiij.ll cslenia eslranguladj ,  complicada con un vaslo bidroccie —Oue- rase este v se yerlllcj da-pocs In tdiis.—Curación.-I'lü'vs \  ' i LsTKfv- jiíA. Tp.io.siixion del abadmen por un bavoaeüizo.—Mancliis de sanare —ríe la temperatura en las copes inferiores del aire -Temncrolura de las orinal e i  d ver sas Loros dc! día y en d ferenus clinus -Bensoaio^e “monioco eS la afbuminn 
nÍ7n A Y ^ ú in fl '“ ®a ‘'p ' ' ' ' '’ ' subcotínen de raorlina. -  iT iirebiMoso .iL ii.ii, Re.ilesórdencs.-Cuerpode aaiilitiil de J.i ,Li miila.—lis je. AcoIieuu  de .JfRbiciSA oc MAOKin. ^eeinn lita
v^nm iA lils  '’n y * ’’ ‘*® 'JCCLfATivo. Secreta\'E general-VAI J^(lAllK^. nerornn inaicrijl y cieniillca de las clínicas de la Fjeuiiod do i^ieina.—Parts eorrcspondienle ni mes de octubre tilliino que los nrofesores de^ sección lie cinj^ía elevoq al Se. üircclor del Hospital general do « la  Córte_Rosuraen de las obscrracluncs meteorológicas liccbas cn®cl Real Obir^aloNodc Madrid en el mes de jumo de 1863.—HIiociica. - iikmi n n o  -►  -T .rn r r  ,.. ........ '•-'■ Ai;‘ M'V;-.-ANüMCIO.-Su5criclon eVfavor tic la tanlliá de onnídlco.—Suscriclod en favor de la familia do t>, José CarOfalo.—POLI-bTIN.

SECCION nnOTKINAL

FRAGMENTOS
de un curioso intonne relativo al estado de las profesiones médicas en 

España, que en marzo de tS d t  fué presentado i la Socieda'd Económica 
•Malriionse por una Comisión de su seno, y que redactó U. F , Mrbdrz 
Altabo,
Cor motivo de lo qiio en Y860 ocurrió á ios médicos de 

Almena, elevó el Instituto Médico Valenciano una e.sposi- 
cion al Golnerno y solicitó el apoyo de la Sociedad Econó­
mica .Alairileuse. E«ta nombró, pana que informara sobre el 
asílalo, m u Loniision compuesta casi en su lolalidad de mé- 
flicos; perteneciendo á ella los Sres. ÍIvsern, López (don 
José .Mana) Leganés, Mendez .AlvaroMerino v Torija,
} Jmieaez de Fedm. Nombrado secretario el Sr.' .Méndez 
Alvaro, redactó un estenso informe que fué aprobado en 
la toinision por unanimidad v sio la más ligera eumienda m variación.

No tuvo la propia suerte en la Sociedad. donde se vio 
oninatido u un tiempo: l .° ,  por los que en punto á las*^ 

profesiones medicas profesan el principio de una libertad 
iholula, llevada basta el estrerao Je permitir el ejercicio de 

medicina a todo el que quiera, sin que los Gobiernos agan en apoyo de esta profesión sino lo propio que hacen 
respecto a un oficio cualquiera; '2°,  por los que, al con- 

‘'-“" ' í ' 'al médico encadenado v sujeto siem- 
Hp!-, i Gobiernos v de las autoridades,nevando su depeodeucia basta el punto de dt-.arle reducido 

'“ ‘seriajle ilota; o.°, en fin. por los que uo mibian leído el informe puesto á discusión o n- ie eii- 
eanian. entre los cuales se contó también algún médico. Así '“E que habiéndose aprobado en unos puntos se desanro- 

T0.MO IX.

bó en otros, que eran simples deducciones de aquellos armándose el más tamentalile embrollo.
Cuando se terminaiia la discusión, que duró muellísimo, 

cierto periódico, que pasaba por tener algo de médico, sé 
ocupo de este asunto, y entonces adquirimos con el público 
el compromiso de publicar una buena parte, la más esen­cial (let informe.

Comprende éste varios puntos, y tiene por objeto pedir 
ai Gobierno ciertas reformas, algunas de ellas realizadas va 
o próximas á realizarse, las cuales habían de partir de tres distintos ministerios.

Prmeipia el informe haciendo ver que el asunto no es 
esíraiio á una Sociedad Económica . por más que á primera 
vista lo [tarezca; qtie.por lo tanto, el ítislitiito Médico Valen­
ciano e,<laba en su lugar solicitando e! patrocinio de la .Ma­
tritense, y que la corporación se hallaba en e! caso de pres- 
larstde. He aquí cómo se esplica sobre este importante v curioso asunto;

«Una Sociedad que se gloria de llevar el dictado de Econó­
mica, y que tiene concieiiciii de lo quo es y de lo que en nuestra época valen las ciencias sociales, mal puede recono­cer otros limPes en el nbje.lo de sus estudios y de su amparo que los correspomlienles á la ciencia económica misma. T según esto, no deben ya reducirse sus larcas a la agriciiiliira ms artes y el comercio, ni tampoco al simple coñocimlenló oe (as leyes que rijen la producción, distribución y consumo üe ia riqueza, su primitivo pero menguado objeto, sino que deben hacerse estensivas al coiijiintn entero de la sociedad abrazando deniru de su dilatada esfera, y bajo e! punto pocu-de vista que la coi responde, el sistema social en su con­junto. Pieusn. como Sismomli, que el objeto de la economia polilicii es el bienestar fisicn del liombre; aun cuando diste yo mochil de hacerle depender esclusivamenle, como él, de la mano de los Gobiernos.

oTeniendo, pues, la economia polilica por lealro al globo entero , y estendieiido su dominio á lodiis las clases y aun á todos los hombres, siqiiieni desempenen úiiicameiile en el mundo el triste y de.sairadu p.ipel de consuniidnres. ¿cómo ha de rechazar una Sociedad íionófnícü, a calidad de impropio ó de imperiinenle, id exámeii de la cueslion iiiornovida por el .InsliluUi Alódicü Yaiencianíi, ni cómo podrá negar su apoyo á aorporacioit médica lau celosa y digna ilc consideración? No seré yo, ijiie vi\ ámenle-anhelo engrandecer hasta el último límite el pensamiento generador de esta Sociedad, quien reduzca el espacio en que se mueve. ni ayude á enagenarla merecid.is simpaiias y relaciones amistosas por parle de las corporaciones cienlilicas, imiuslriales, literarias o de otro genero creadas ó por crear en nuestro país.»En mi senlir humilde, debe examimir con tanta mas razón esta Sociedad si son fondadas las quejas del IiisliAiilo Médico Valeiiciiiiio, y prestarle, en la afiriuoliva. el apoyo más deci­dido, cuanto que se trato de la higiene y de la medicina, ciencias imporlaolisimas que afeclan en muy principal parle al cuerpo social, y ayudan , mucho más de lo que á primera visla parece, al fomento de la riqueza y ai bieneslar de los pueblos.
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722 EL SIGLO MEDICO.
»Oporluna-fuera esta ocasioii para poner de relieve lasinli- mas reinciuucs que median entre la econumia poliliea, la hijitieae y 1a mcdKína; perú bien me ocurre que tratando el punto con la esRiision debida, saua'iu , por decirlo a s i, el discurso de madre, y otorj'uria demasiada libertad á mi pen- sainicnto, permilíéndole esceder de los límites propios de este informe. Obligame consideración tal á una esposicion simple y sucinta de mi diclámeii; bien convencido, como por otra parte lo estoy, de que bastara á lodo hombre ilustrado la indi­cación mas sencilla para comprender csiciisamcnte las enua~ ciadas relacionus.uEs indudable: en el cuerpo social, en la economía de los pueblos, desempeñan las referidas ciencias y los hombres quelas profesan un panel que ba de irse haciendo cada dia mas importante á meditla que se generalice el convencimiento deÍue es la salud una de las condiciones más esenciales de pro* uceion y de consumo, uno de los más fecundos elementos de riquesa pública. Aun no lia sabido apreciarse dcbidamenle la imporlaiiciasocial que a las clases médicas corresponde: y esta es la razón de que las veamos lan desatendidas por los Go­biernos. Es que los médicos mismos, ocupados sin cesar en los estudios aiialiticos y de uk-icrvacíoa peculiares a su ciencia, se ban curado muy poco de aplicarlos ¿I progreso general, haciendo que pendren tanto como conviene en la gran sínte­sis que cuiislituye la ciencia social.oCuanto más avance la civili/.acion. más inmediata y enér- gic.'imenle se ha de sentir por fuerza la influencia maravillosa de la higiene y de la medkiiin en el bienestar general, estre­chándose los lazos de su unión con la economía política. ¿No es por venliiia el liombre el principal elemento de produc­ción? ¿No ofrece incesaiitemeiile a la sociedad el doble pro­ducto de su organismo y de su iuleligencia, eternos móviles de la aclividail que le caracteriza y resurtes poderosos que le llevan de una manera irresistible por la vía del progreso? Y siendo asi, ¿dejará de suceder que las tres grandes clases de hechos en que la ciencia económica se descompone (produc­

ción, distribución y íonsumo], principalmente aquella y este, se bailan en la mas estrecha solidaridad con las eondiciones del clima y del suelo, coa la raza, el temperamcnlo, el esta­do de salud, la robustez, la duración media de la vida, el número de personas iuúiiles para el Irabaio, la elección de este acomodado á la edad y á las facultades físicas, el aumcnlu de la población y aun los hábitos bígióiiicos más generales?
"¿Deseáis hacer rico á un pueblo, acrecentar su prosperi­dad ó bienestar? Pues procurad, .ante todas cosas, mantenerle sano; conservar y aun acrecentar hasta donde sea posible su robustez, nar.a que pueda emplearse en las tareas de la agri­cultura, del cumerciü y de las arles, al propio tiempo que

FO L L E T IN .
b i o g r a f í a

del D ll. D . Jo sé  G k R C ÍA  AuUni.hVA ,  catedrático de l a  F acu ltad  
de m cdicioa de pádíz; po» [). H i.iina-SIii-.z Pocr.io (I).

V .

Una de las instituciones más notables que posee nuestro pais son las .Academias de medicina y cirujia establecidas en la mayor parte de las capilales de provincia, mas no obslanle de resenüi se e<l;ts corporaciones del aiiamlonn lamentable en que !iw liene el Gobierno, sin embargo, no por eso dejan de entregarse á trnbíijos cienlilicos de gnin utilidad y trascen­dencia en medio de su oscura vida. Verdad es que esta situa­ción no despierta el cntusiusmo ni escita el eslímtilo; que sin estos poderosos elenienlos del corazón humano, pocos ade- lanlos puede hacer la ciencia; mas no obstante, es preferible la tranquila exisleiicia del ijue cu llha  su tálenlo con objeto de ilustrarse, a la burrascosa \ ida de esas sociedades eu donde ta \anidad domina con perjuicio del saber y progreso cientí­fico. .A decir e.-lo me mueve la c nducla ofiservada por algu­nas curporaciniies estranjeras, en que si es cierlo trabajan en beneficio de las ciencias médicas, lambien es innegable que dominados las más veces sus socios por miserables pasiones de! amor propio, abusan de los ilones concedidos al eiilen- dimienlü liuinano, tergiversando la verdad é induciendo al error.
11) Víase «I Dúisrro anlprlor.

cultiva las ciencias y defiende su independencia; dilatad ei término medio de la duración de su vida, prolongando de paso la época productora; obtened, mediante su salud y lozanía, un aumento en la población; impedid, en fin, que los inválidos, los débiles y los enfermos sirvan solanienle’para priv,ar á ios hombres vigorosos y productivos del suslenlo que necesitan. Eii la economía de los Estados, lo propio que en la economía doméslica y en la de los individuos, la salud no liene precio: ¡ como que es el más inestimable de lodos los bienes, el más fecundo origen de la riqueza, de la prosperidad y de la ventura! El pueblo más sano es el más rico, y de paso el mas virtuoso; porque la salud es compañera inseparable de la moralidad, como los achaques y las dolencias lo son del vicio.
j)Ya lo estáis viendo: la higiene y la medicina van. como la economía poliliea, en busca del bien común; por más que limile cada una sus estudios á uii determinadii orden de fenó­menos sociales. La higiene estudia los-medios más conducen­tes á la perfección del hnmbre y de las sociedades bajo el aspecto físico é inteiectual; mientras la medicina busca soli­cita ios medios de restituir la salud y la robustez al míe la ha perdido, haciéndole lílil para la producción, rehabilitándole para el trabajo, que es sin duda alguna el origen de loilas las riquezas, el más sóliiio fundamento de la existencia de las sociedades, el más poderoso agente de la civilización y el manantial más puro y fecundo de prosperidad y de progreso.

(S í e o n l i n u a r á . )

D O S P A L A B R A S  M A S  SO B R E  L A  E M B O L IA .
nefiriéiidome al articulo del erudito Dr. Benavente, inserto 

en El S ioi.o Méoico, núm. 4ü7; en atención á que el médico 
es libre, y la facultad que ejerce lo es también, no para cri­
ticar escritos de ningún compañero, sino para dar cada uno 
su dicláraen según lo que baya vislo; voy lambien á echar 
mi raja, aumentando, aunque no sea más que un óbolo, el 
armatoste del gran edificio médico, para que cada cual lo 
juzgue según mejor le parezca.

Disiento algún tanto de la opinión del médico de Bergamo 
D. José Pasta, cuando dice: «SiíniyuiníE coticreliones, polypi, 
el quüdyuod coaguli cruenli morbuorum arleriis, iicni's, el cordit 
siuubus per analomin detegunlur, absunl dum homo vivit.»

In ómnibus occiisinnibus, nego: in praslantia vero, concedo. 
Voy á citar un ejemplo. Si mal no recuerdo, es como sigue:

La Academia de medicina y cirujia de Cádiz, dominada por un espíritu de progreso, trabaja sin ostentación en provecho de la ciencia. Si sus importantes discusiones, informes, memorias, etc., no ven la luz pública, no es culpa suya; carece de fondos para dar á la prensa el fruto de sus des- vcliLS. y la indiferencia de los médicos españoles para toda publicacio:i nacional, es un motivo poderoso que ahoga los mejores deseos de los individuos que componen esla docta corporaciiiii.El Dr. García Arboleya pertenecía, en calidad de sóciu cor­responsal, a la Academia médico quirúrjica de Cádiz desde el :i de oclnbre de pasando después á académico de número, y siemlo desde eiilonoes uno de los mas laboriosos iiulii ¡dúos de la Sociedad, como lo atestiguan sus mnnerosos escritos, brillanles páginas de su claro tálenlo é imperece­dera fama
Entre los trabajos literarios publicados aparece su Memo­ria del pogmuHsmo, empirismo g cálculo do las prohabilidaáei 

en m'dicim; c s it íIü que seguramente fué inspirado por la eriiiüla .Memoria que nuestro cnmpalriola Risueño Amador presentó a la Academia de medicina de Paris el z:¡ de abril de IH:í7.
La India establecida desde los primeros tiempos de la medi­cina entro los que ojercian este arle saludable sobre las venia- jas del raciocinio y la espcriencia empicadas csclusivameiite, dieron lugar a dos sectas denominadas: la primera dogniali- ca, á cu JO frente se lialla Hipócrates, que quiera además de la Observación ¡líenla déla naturaleza, el uso dd raciocinio para indagarlas causas morbosas y eslablccer el Initamien- lo de las enfermedades; y la segunda empírica, cuyos funda­dores son Filiiio y Serapion , que opinan porque solo se lije la atención en ios fenómenos que ofrece la economía enferma

Cui
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liad el ido de lud y I , qué e para lo que ! eii la 'ud no os los eridad e paso arable lo son
como ás quefenó- lueen- lajo el a soli- 1 la ha ándele las las de las i y el igreso.
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Cursando clínica el año 40 en Valencia con D. Miguel Pelli- 
cer, vino á ocupar una do dichas camas un mancebo de unos 
16 á fS años, á quien en una corrida de loros, sacaron un 
novillo para los muchachos, y le diú un Irumpazo en la espal­
da, imiiosibílitaiidose en seguida ¡lara su trabajo, pues era 
zapatero.

Cuando entró en el hospital, que era, me parece, cosa 
de dos meses después de haber recibido el daño, se clasifícó 
la dolencia de una hipertrofia del corazón. Al cabo de algún 
tiempo falteció, y la autopsia mostró entre otras cosas, dos 
coágulos como una nuez vestida cadamno: uno en el ven- 
Iricuiu izquierdo, medio carnificado, pues fué imposible disol­
verle entre los dedos; presentaba un color amarillo leonado, 
y se calculó estar formado de algún tiempo: el otro estaba en 
el origen do ia aorta, de un color negruzco, y aunque con 
alguna dificultad, pudo disolverse entre los dedos.

Los Sres. Llopis y Comeiige, si viven, podrán recordar tal 
hecho, pues actuaron en dicha historia.

.irslolain oiservationibus: eso es lo que presenciamos en 
tal autopsia. Ahí va eso, valga por lo que valiere.

Santa Bárbara (de Tortosa), octubre M de 1883.
VicESTB T omás y S*lóm.

HIDROLOGIA MEDICA.

Cuatro palabras sobre las aguas tercno-m ioero-m edícinales  
de Graeaa.

Impulsado por un sentimiento hácia la humanidad dolienle, desnudo de toda aspiración y escitado por algunos compañe­ros para publicar algunas de l.is observaciones prácticas que tengo recojidas duranle esta segunda tcmporad.i. en !a que por enfcrmed.id de su médico-director D. Miguel Balduvi, fui nombrado por el Sr. Gobernador de esla provincia para el desempeña de esla dirección, desde luego lomo la pluma para tranquilizar aquel sentimiento y satisfacer los deseos de comprofesores a quienes respeto y con cuya amistad me honro.En este iiicóiiico escrito no me ocuparé de la tnpopafía de! estabiecimiealü, de las mejoras que haya sufrido, de las que
y aplicar pura y simpleraenle los remedios esperimentados. Ocupándose de estas escuelas médicas, principia el Ur- .Vrbo- leya sü-Momoiia paro descender a la secta numérica dicien­do; oExiste hoy una escuela que establece los números como fuiidaiuenlo de la medicina. En el seniir de algunos patronos y sectarios, ludo el oficio del médico se reduce á algunas operaoiuiies de malemáticas: á la adición ysiislracciou. Nada sin duda es más síilisfactoriu que esta seduclora é  ingeniosa teurúu Con tan sencillas operaciones aritmálicas se puede rasgar ese velo tan densacon que se nos oculta la naturaleza lie las;enfermedades, y en su virtud ia medicación que leh es respectiva. Todo se reduce á contar en esic singular méludo, y las .IIlimeros son los únicos factores ó datos de que se vale. ¡Feliz humaiiidaiil Los males han de ser conocidos ^ curados con certidumbre iimlemática. ¡Dichoso el médico! No son ya. vanas hip.ilesis ó conjeturas laa..q>m han de guiarlo en el ejercicio de su ciencia. ¡Son los numeres los que ¡o han de Conducir en lo sucesivo 1 Pero ¡vana ilusión! Dc-cbos que tienen,por carácter psenciaUa instabilidad y la volubilidad, como sfti|;,ludo3 los, (i.)iiceniiqnle.s á los cuerpos organizatjos, mal pueden someterse á e&a..exaclilqd luatnni ilica. Es más bien la inducción, es elTacioiVal e^perirai’iilb cu. que entrnp lOa uúmerna, los quepnedpu apreciarse bajo uu punto de vista verdiiijeru y conveaienle. Ésle es el irtctudo más generalmen- tU’Si-,^uido en todas Us.cieni'áas.demo.strativas, y mucho máá cu ijis que,carecen de;es3clil.ud.inal,(í^aUfa.“.De aquí se cslieiide á profundas consideraciones sohre.c3 sUíoma numérico, seulaudngjsla. propasiciofi; u Deque una Cosa iíiiyatsucedido en,osle ú otro, seniidu.mayor ó menor uú- utero^iis vuoe8,,pu so infiere que •haya, dq suceder siciqprc: tgiupoci) se (.deduce; queiiayo precisamente de acaecer ;pb.q mas írécmeucia.eQ el; uuo que ed el otro:,para enlazar .cuáli

sea susceptible y considere indispensables para elevarle á la altura en que se hallan hoy mun lados la ruayoria de los esta- blecimieuios hidrológicos en España, de] origen y riqueza de sus aguas, de s.i análisis, ele , etc., por reservarlo para otra ocasión; porque creo que muchos ó todos estos pormenores habrán ya sido locados por plumas mejor cortadas que la mía. y en (iu, por (miisiderarles mas bien propios de una Memoria que de iin articulo para periódico. Por lo tanto, solamente me ocuparé en este de la acción lerapéiilioa de aquellas aguas, acompañando algunas generalidades que conciernan tanto al establecimiento cuanto al resultado (íe la’propiedad medica- triz de las mismas, en los casos en que se hallan indicadas y aun en algunos en que filo.^óficanienie parece que debiaii hallarse contraiiidicauiis; principios fundados-lodos cii mi corla Observación, y desnudos por decoulado de toda teoría ó doctrina profesional.
Cumpliendo, pues, con este preámbulo, manifestaré que entre los establccimíenlos de aguas minerales existentes en España que se conocen de más anligiicdad y que hayan me­recido mas justo concepto, lo es á mí juicio el (le que nos ocu­pamos; á Iu vez <|ue puede decirse sin temor de equivocar­nos, ser el mas abandonado y el que niás distante se halla (íe reunir las condiciones higiénicas iiidi-^pensubles: las causas de esla falta por un lado y del lamentable abandmiu i>or otro, bien se nos alcanzan; pero su espusicion no es de este lugar. La acción medicinal de sus aguas, nadie podrá negar; las mejoras, alivios y curaciones apreciada.s (lesde la más remota antigüedad de los padccimietuos que se sumelcii á su acción, habían muy en su favor y dcsmcnlirian la temeraria idea de los que negasen ó (liidasen de aquella, por cuya razón se han creido y pueile asegurarse con fumlamunto, que las aguas lermu-minero-medicinales de Graena poseen una acción medieatriz conslanle, segura y evidente en la cura­ción de muchas enfermedades, y que éu olr.is es profiláctica y paliativa. Estas cualidades profilácticas, paliativas y cura­tivas son tanto‘más eslimnbles, cuanto que este cstableci- mienlo balneario se baila dolorosamente abandonado, según tengo indicado; carece de medios auxiliares, de hospederías, estufas, fábrica pronorcionadn á los padccimieulos. que combate, chorros y sudaderos bien condicionados, viéndoseEor l '  tanto los bañistas precisados a esperi¡neiilar cambios ruscos de lemperalura, de los estanques Uilos impropios sudaderos, y de eslos a la almosfcra libre, á veces sufriendo la Ijaja de ocho y diez grados de temperatura:.si á esta lamentable falta de buenas condiciones que pudieran favo­recer In acción (erapénlíca de sus aguas en iiiudios casos más ó menos refractos á su acción, unimos el mal régimen que desde ia m.is remota antigüedad observan la mayoría de los pocos bañistas que concurren á dicho eslableciniiehto, con

quiera de estas conclusiones. es necesario saber cuáles son las causas que producen el que la misma cusa se verifique, ya de una manera, ya de oirá.»Pasa después a estudiar ias bases en que debe fundarse este sistema para (|ue redunde en benelicio de la ciencia, y dice: «Para que la inducción practicada en vista de los resul­tados iiuuióricos sea cxácla, se hace preciso considerar dicho mal eu .distintas fases, ver las. diversas formas do que puede revestirse. .Asi no bastará aglomerar un mayar numero de oeumóiiicus, tomarlos indisUnlanieiUe; es preciso ruara los ensayos ulturiurcs'divi(|irlus en Laníos grupos coanlas sean las form.as con (|ue se presente la infiainacuiu pulinonal. No se hade coiuorn])lqr esto en nbslraclu ó c-'ii iiidcpeudenuia de los íiidlv ¡dúos a quienes aC(.nnela, sino ideatiiicada con este u oirO hombre. .En ta^ c<mceplo, formaremos una sérié de aquellos en quíeuus lu neuaiunílis se présenla con síntomas hipere^lénic(ls; otra de los <[ue los ofre/caii hiposténicús; auyi su colocaran los que. La tengan simple , allí a(|iieli.os en quienes eslé complicad.a con una gaslriiis, cerebrilis, etc. Subdividiremos estas sérieis eu otras que espresan diversus gradas de inlensidad.diil mal, y un lodos cousiduremos las difereocius.derivadas (le la edad, lempurnmenlo y demás cmiiiiciunes en que respectivamente se baile cada uno dé estos cafui nms: apreciaremos .la inlluencia que sobre los mismos ejerzan los oioililicadorcs eslenins; y por último, dia- Uugqirymoscoii d  mayi) ;̂uuilUdi>.lu.s.ve (̂llLí«(fos jiblenidus de In.-medicacioh; (ie-iK^Uellü .̂ utrsys que proceden de los<esfuecr zos curadoras y.salulife.rfts (iu las .poli^oci'i-’ de Iñ '  t,da-” ■ si , , eEl üiviiló,(leicsliffi saludablcs-priucrpims.es.el qrígen de la anarquin terhpéuticáiqi^.hny lojpguta Li' ¿(iviinia -y Hurañía hpiuyftidad.., qi|c,ciega acoje .los piedicariicnliis. con que medra el.’cuaual'ui]¡smp,.-y s^diice, a aquellos faédisos que
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72 4 EL  SIGLO MKmcO.
ii5 absurdas HÍeas y preuciip.ician de que diiranlc la adn.inis- Iraeion o uso de rslas aguas puede abusarse de leda clase de alimeiilus y bebidas, y uuri cniiielerse im))imenienle leda clase 

d o  (Icsurdencs y escesus Imsla en el mudo y  tiempo de dura­ción en el uso de los baños fuertes, tendremos uu conjunio ue circunslancMs quedesfavorecoii más y más la acción bené­fica de aquellas, y que bucen resallar notablemente las muchas y repetidas curaciones que se aprecian.
Pero dejando á un lado toda clase de reflexiones, y respe­tando, como respelo, a los autores que havan podido infundir ios abusos de que he hecho mérito, aumiue no estén confor­mes con mis principios, y concrclandome a! objeto que me he propueslo, manifcstiiré que los nnniantiales á que me re lero se han considerado por los hidrólogos más juiciosos como ferrugriiosos termales, siendo sii Icmperainra conslan- Icmenle de i .  5/,„ h.isla :J3“ de Rcaumur; por consisiiieiiíe, se deducen los muchos casos en que se hallan indicadas; pero limiiandome a los casos prácticos que en la presente temporada se han sometido á este Iralamienlo hidrolerá- pico y a los rcsiiilados del mismo, consignaré por lésis pnernl que hun ahiiiidado las afecciones reumáticos bajo Indas formas y periodos; las pariilisis generales, parciales, completas é incomplelas, por congeslioii, por derrames, por compresión y traumalismo; las retracciones musnilares v coiitracturas lendinosag, edn deformidad de las regiones afectas y luxaciones espontáneas; las arlrilis agudas v cró­nicas, las aiiquiinsis; desviaciones; tumores blancos; las

fracturas coiisühiladas viciosamente; las diaslasis; lassiiio-ilis , ¡I inercia del sislema muscular en general y en narlí- cular; os movimientos convulsivos y temblores de toda esno-
calambres; neuralgias faciales; c aucas, giislralgias; eiileralgias y gaslro-cnleralgias; las

. u  i — 1 ‘ •v'UMUíou uKi III * iM d  , m  ¿ I m e n o r -In 1 * •̂;̂ '‘0-anemin; la anasarca; la polisarcia;a erisipela simple; el eczema de la piel; erupciones papu­
losas de la misma; la piih-iasis cnpiiis. •las afecciones mendnnadas puede asegurarse en í’* ‘̂ OTcsponclientes á las clases reumáticos, todas o casi odas ellas esperimcntim notables cambios por Ja
miív nrnntn'‘« r ’i ''* seiitido cuiilrarlu; pero quemuy pronto sali>facen las esperanzas de los enfermos con sus

i'.'nnc y seguras; los retracciones uiiisoularesL lí. ven desaparecer como por enramo, facilitán-V hLV 'le las regiones o e>lreinidiides aféelas
L ien e ! n i ' ‘Jeformidados á aquellas consi- I  JnL ,1̂  'Sealmeiue que ciertos dolores netirál-del baño, dejando igualmente elV qee los padecían: que la clorosis y cJoro-ancniia desaparecen y sus individuos se reconsUtu-

análisis razonado de las circuns'laocias Mpeuales del pariente, en el momento de propinarle lal óciial suslüMCia med.cmnl, asi como si rttros agen es obraron sidme

discurso con estas l'T'midome á lo dicho, por no falí- gar mas, he demostrado la verdad del aserto une enuncié ai
Festar'Suel^n' deiH.^mani I

vat ion cieniilica donde no hay raciocinio.^
, SI la apreciación del cálculo de las probabilidades nmnnr

a stZ V ¿"^® '7 maUria párrjuzga'í- Ee c S  en o'iurio'ní admiiirse, no por esoeci ana en olí ido oíros ramos de la facultad, lal como el míere trf /fm ir  '''"]"d .i: Consíderacioneí ioftre los rfelie-
Z h ím Z Í I  T r  esternas i^ (='>’>?’>”tienloannlomo-patológ’co difere ,̂cial «frecM oniárey|„ m«yer.- en la cual se propone S e s m r  la necesidad que tiene el médico del estudio no solo nan tranquilizar su conciencia, sino también para e! bienestar de

f r c h s  u ¿ eoíocimierno^e^alas m él-r ^ e' sexo en el organismo liara apreciar
le in^mrá es?'’"®®/'!!® «spe”''"f‘'’lan las afecciones, lo  cu¡í m in.'pira estas palabras; «hayeausas que producen en lis
Seln n,®‘‘i-''®f carnctéres oq u e  tas impriVen u,Mllo particuhir,» terminando asi su discurso ■ «hé aoni vi
S ”v líoM ene '’''®’’*"*? aprender,^de^estí-«lar y de obtener singular yen algún modo aisladamente las

yen con facilidad y pronlituil; que á las dispepsias sustitu­ye el apetito, y que se reparan visiblemente los bañistas y nó baiiislas enmediode las parcas comidas ,i que por necesidad hay que sonielcrse; las parálisis, licmiplegias y paniplegias no son tan felices en los buenos resultados que se marcaii en las sénes anleriures; pero en muchos de estos casos se npreciaa nolables alivios, desperlámióse en las cstremidades paniliza- diis, ora la sensibilidiid y ora la coiitraclilidiul, y en algunos casos ambas propiedades vitales á la vez; pudiendo ase'ru- rarse que en la mayoría de los casos, si no se iiiejoran estos oesgraciados , al menos la acción benélica de las aguas parece se opone á las tendencias que ofrece esta .afección á his reproducciones ó recaidas. U s gastralgias v eiiteralgias nan cedido al uso inleriio y eslerno de estas aguas, si se es- cepluan una que se ha hecho refracta y otra de la que me ocuparé de.'pues y que se curo por la acci.oii del baño fuerte.
Dedia esta suciiila reseña de la acción terapéatica en generiil de los baños que llaman nuestra atención, voy á ocuparme lo mas lacónic,amente posible de algunas observa­ciones en particular, que por lo notable de ellas limi movido nuestra curiosidad, y son ei objeto especial de este arjíciilo.Joaquina Marlioez Esleves, natural de Turbiscon, soltera, de lo años de edad, predumiiiio nervioso, buena consiitucion sin predisposición a eiifermar, reglada; el ¿h de iiiciembre del ano ol fué invadida de una hemiplegia derech.i incom­pleta ncompamida de afonía y amaurosis; después de agotar lodos los recursos para mejorar su desgraciada situación se presento en csle establecimiento, tomO'los baños lemplados sin resuiiadüs, y ai uso del de la Tejiila, se mejoró de la aem|piegia, so reconstiiiiyó, continuó afónica y salió del esla- blecimieiilo restablecida ía visión.

—D. .Anlmiio Fernandez, nalural de Nivar-; de ÍO años de edad, c.isado, ejercicio labrador, lempRi-amenlo bilioso, sin predisposición a enfermar; hacía dos meses que padecia de lumbago y siete años de gastralgia rebelde; ei lumbago le Obligo a nacer uso de estas aguas; lomo sus primeros baños y el agua de la Teja al inlerior sin resultados un una y otra enfermedad, v al primer baño del fuerte (lesapareció lasas- iraigm: a los doá meáeá clel u^o de las aguas le lie hablado á este inleresado, y me asegura que no ha vuelto á padecer del estomago.
—Miguel de Haro, natural de Guadix, do ai años, tempo- ramenlo bilioso, c,asado, trabajador del campo; hace dos años qiic padeció^una hemiplegia derecha de la que curó con el uso de estos baiios: ocho días antes de su presentación en e eslnblecimiento se reprodujo aquella, imililizandole cora- pletamenle sus cstremidades ó inleresaiidü la parálisis el esófago y la lengua; los faciillativos de su nslsteiicia agola­ron los recursos en poco tiempo sin ven lajas, y consideraniio

enfermedades propias de las mujeres, las infantiles y las venéreas.» ^
Pero de todos los trabajos literarios que presentó el doctor Arboleya a la .écademio de medicina y cirujia de Cádiz, nin­guno ha tlamiido más mi .itencion como la Descripción del 

coieru morco padecido en Senilta; manifestando sus caraclérei 
comunes . particulares y  niin opuestos á los observados en otros 
países Kii esta Memoria principia por sonlar esta verdad, qne a pesar délos 21 años trascurridos, desgraciadamente no se puede controvertir: «Pareció nalural, dice, que habiéiido-me bailado en proporción de ver tantos'infeHce'*s‘a^ácalo87el lecLivnme................colera, como efectivamente vi, hubiera adelantado algo sobre los numen>.so3 objetos conlroverlibles é intrincados que nos oirece tan espantoso mal: mas debiendo hablar con franque­za y sinceridad , me veo obligado á decir que he quedado en (as mismas dudas en que eslaba respecto á ellos, cuando solo lo conocía por la lectura de las obras y opúsculos que sobre él se habían escrito » Esta Memoria se divide en dos parles, porque según el autor: «Describir una epidemia abraza, á mi modo de ver, do,« puntos á cual más dificiles é Interes,intes; i . , describir o pintar la enfermedad considerada individual y aisindamenic: y 2.®, espoiterla de iin mu<lo colectivo; esto es, atacando loda una población á la vez, bajo ciivb segumio punió de vista deben entrar cu consideración lodiis aquellas circiinslancias ya propias, ya eslraóas al país-acometido que puedan haber influido en su desarrollo, intensidad, termi­nación, elc.o
Establece la distinción de los Ires periodos del cólera sin admitir fa necesidad de que se sucedan precisamente uiiosá oíros, creyendo que la diferencia de los siiiiomas invasores estaba subordinada «a!_ temperamento, idiosincrasia y modo de vivir de los acometidos, como también á las afecciones

DI!

metunperIrêcuasegiveriqueen Itanlúltimin80 cse Vhomclanloiksensun 'niucLosCOIISbast en n cabi %u por ch,v< inte Iraci país nos
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EL SfGLO MEDICO.
indicadas estas aguas, le mandaron oportunamente al esta- bleciniiontn; á su presentación el estado del enfermo era doloroso, no espresaba sus sensaciones mas que con el Manió Mi posicfon era compromelida, pues ni la sonda esofágica tema para alimentar á esle desgraciado mienlras usaba del único ancora de su salvación; arrostrando lodos los inconve- iiieiiles, y confiado por la esperiencia en hallar algún recurso para dulcificar los amargos dias de esle infeliz, empezó á lomar los baños con observación, con tal aprovechamiento que aí_ cuarto se puso de pié para recibir mi visila me espreso con trabajo su enfermedad y pudo deglutir una sopa clara ; a los ocho días le vi pasear en las lioras de des- canso; y por último salió del eslablecimienlo manejándose bien, espresnndo sus pensamientos y comiendo como en es­tado normal.

—Bartolomé Vargas, natural de Jndar, de 40 años de edad estado casado, temperamento sanguíneo, fué de ejercicio arriero, hoy mendigo; hace siete años que fué invadido de una Immiplegia izquierda complela, acompañada de afonía y perdida de la vista; continuó eii esle desgraciado eslado basta que un año di’spues usó de estos baños, cuya acción restable­ció la visla, la palabra y ei uso de la pierna; no pudo volver aelbis o se acostumbró a la mendicidad y se abandonó, pre- senlandose en la presenle temporada con el brazo paralizado solamente y disfrulando de buena salud; no .supe cuándo se marcho.
—Pedro Navarrele, naluial de Jodar, de 46 años, sanguí­neo, casado, buena constitución, mendigo; hace dos añosaiie sin causa apreeiable esperimenló un dolor inleiiso eii el dorso del tarso izquierdo, al que le siguió inñamacinn y ulceración que aun exisie en eslado de atonía; á los seis baños templa­dos se modifico aquella, saliendo á los doce del establecimiento completamente cicatrizada

Tarifa, residente en Albuñol, de 5 años de edad, linfático, hacia cuatro meses que sin causa apreciable se ie présenlo un dolor intenso en la articulación fémoro- libial izquierda; a] poco tiempo terminó este y se interesó la articulación coxo-femorai derecha, ó cuyo dolor acompañó la inflamación de sus elementos articulares, ofreciendo á su pre- senUcioii en el establecimiento todos los fenómenos camele- nslicos de un tumor blancor sin embargo, ijo me atreví á pre- cisar este diagnóstico; pero la clasificación hecha por otros profesores, segiin dicho de la mailre. y entre ellos la del
hr. Abellan me hizo adherirme á esta calificación. Hecha esta,tocaba la uficullad de sumerjir á esle niño en un baño cuvos estanques el que menos marca 27 V,„ T. R.; sin embargo proporcioné una orza a falta de olro utensilio, y en ella aña­diendo agua común, gradué sus baños desde 20 grados hasta los templados comunes; resullnndu que al término de estos,
meteorológicas que á la sazón reinaran:» sin que esto fuese un Obice para que muchas personas acometidas del primer periodo, alienas restablecidas de 61 y crcyéiidosc-libres se en­tregaban a susoctipaciones y método de vida ordinario, lo cual los precipitaba en pocas horas en el sepulcro. Pasa en seguiila a espuner los síntomas del segundo periodo con la 'erd.nl propia de un buen observador y elegante escritor sin que se le pasara por alto la diferencia de Icmperatura que hay en la periferia del colérico vivo y cadáver, circunsiancia que laotü ha dado que decir á los médicos eslraiijeros en estos uiiinios tiempos, lo que te mueve á espresarso en eslos tér­minos! «Asi como se ha dicho que los acometidos del cólera secanayerizan, asi podría también decirse que un cadáver pe vitaliza, hs sumamente sorprendente ver el cadáver de un upmbre, que pocos minutos antes producía al tacto la sensa- cion de un fnu glacial, y cuyo cuerpo estaba, por decirlo asi, oou Iruncido; verlo, digo, ocasionar a este mismo laclo una sonsaciüii de caioc, que podría dar lugar á equivocarlo con 
rlL 'k '"’ y  mismo licmpo que su cara eslabaDuctio mas animada en apariencia que antes de la muerte LOS músculos solían quedar en el más violento estado de voiistnccion y de rigidez, I» que daba al cadáver un aspecto oasiante imponente. Me acuerdo de uno de los que murieron LQ mi liospiUil. á quien encontré ya cado 'cr. sentado, con la 
lírnf '̂* ®'i acliluil de mirar á una sala coli­cúa, en cuya puerta medianera se veia la mauo prendiday el que á pesar de b.ibórsele desengan- inior,!.! no lomo ¡a posición horizontal. sino empujándolo al enio. Observáronse en algunos de eslos cadáveres con- musculares como las que se han visto en los de los nn=“i I - m qi'B dio lugar á que se dijera que algu­nos habían sido enterrados vivos. No parecía sino que en

^ te  inleresado andaba aun sin apoyo y todos los /auóm^ni^ locales casi habían desaparecido. 1—— D. Esléban Gravioto, natural de Granada, de frí-afirié edad, casado, leniperameiilo nervioso; padecía de duV)n!Srfri'.--' ínticos acompañados de iicmeralopia: por jiquellos^a.s^ a ’ lomar los baños, y á su acción desaparecieron y so perfec ' ' ‘
—María Luisa Quesada, natural de Begijar, de 43 años de edad, casada, temperamento nervioso; hace tres años que á consecuencia de la supresión de los lóquios se le manifestó una sinovilis en el larso izquierdo, la cual se dilató constitu­yendo una ulcera y fislula refractas, según dice, á todos los recursos: lomo estos baños y curó. En la actualidad présenla tloscinovitiseii ambos carpos; por loque se le projiinaron los baños generales y parciales, saliendo del eslablecimienlo notablemenle mejorada.
—Cayetano López, natural de Granada, de fi'nños do edad temperamenlo oervioso; según relato de la madre hacia dos meses que le dieron unas calenturas, á los diez dias de estas perdió fa yisla pnr completo, y hallándose sin recursos para medicinarlo se vio obligada á llevarlo al hospital de San Juan de Dios, en cuyo eslablecimienlo se sostuvieron aquellas, y sus directores le propinaron eslos baños á los dos meses de estancia en aquel. Ciertamenle tuve duda cu acceder á la propinación aconsejada, pues el chico se hallaba inarasmódi- co anasarquico. valetudinario, fon fiebre len ta . con una doble amaurosis y opacidad en los lercios superiores de los cnslaimos: mi posiciun era compromelida con esle enfermo' pero como médico de observación hice que con esla empezase sus baños con arreglo ai eslado indi\idual; pudiendu decir con salisfaccion, que á los cuatro baños se fue regularizando la hebre, á los ocho se estinguió, se rcconsliluvó el enfermo enmedinde la escasez desús Dlimeiilns, y porúHimo á la salida del eslablecimienlo se hallaba en buen eslado general sus pupilas se conlraiaii ydilaiaban, las opacidades habian desaparecido, yen una palabra, me dislinguió perfectamente ios objetos que le presenié en mis manos; se remilió á dicho hosjiilal para continuar su convalecencia y cuarentena.
-BernardaOcafia, natural de Abla, de 4o años de edad casada, leinpenimenlo bilioso; hace diez y ocho unos que padece de nietrorrñjiías, las cuales le hau prunordaiiaclo vanos abortos: el año aoteríor, hallándose en eslado de ffos- tacioii reciente, lomó estos baños, y á beneficio de ellos el embarazo lleiro a su termino, y boy se halla laclando de once meses sin haber tenido menstruación.
—D. Francisco Gómez, naliiral de Granada, casado san- .guiiieo, sombrerero; liacc seis años que padece de reumatismo bajo difercnles formas; con anterioridad padecía de un eczema crónico y rebelde; para combatir el primer padeci-

:>■  - y

aquel momento se descargaban algunos músculos y sus nnr\ ios correspondientes de iina escesiva caulidad de fluido elecirico, de que Imbian estado sobrecargadns.»
La duración Jbl cólera la crée variable, pero no vió ningún caso (le esus cóleras que sccoinpar.in con las apoplegia's ú otras enferineiiades. que en pocos momentos nrreiiatan la vida. Los diferentes caracléres que ofreció el periodo de rciicciuii, su duración y la convalecencia siempre Inr-ni son obietüs que le ocupan delenidameiite El pronósüco del colera proporciona a! autor de esla Memoria, nialeria para csplanar sus observaciones y dar á conocer su erudición En seguida pasa á examinar las causas del cólera y después de un íielenidi, análisis de cuantas se han atribuido á la produc­ción de la cil,ida enfermedad, lerinina asit «Mas todas estas cansas reunidas y obrando de concierto, ¿son por veníiira siifleienles para dar una esplicaeion, ni aun hipotética de Ins fenómenos de tan singular enrenneilad? Me parece ñoe ningún piodo puede atriliuirse á ellas esclnsivamcnle «1 inro ducciüii. Siempre liubo en Sevilla atgima pobreza misirir.' desnudez, escesos de ludas clases, etc..'obramH; sobre lá mojer movible, sobre el tierno niño, sobre ol desnTaéiJ« nostálgico, .sobre el malhadado loco, etc , y con nido'’ nnn^f 

se ha desarrollado en ella tan morlireni enrerinelhid Precia sera ,pues, recurrirá una particular que. alendiendo á qim ene la propiedad de producir una enfermedad especial noXá 
llamarse especibca.. Mas ¿cuál ser.í esla? ¿Con.sisiirá ¿ó una narliciilar inodificaCKiii de las propiedades risicas de h  ninX fera? ¿Dependerá lal vez de una íilleracion de .sus nes químicas? ¿Tendrá su origen en el agua, en lo.snlimeñmV’ De ningún m .do me atrevo a locar, y mucho menos á r e S r  tan insondables cuesliones.» ‘csuncr

(S í e D n c l u i r á . J
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726 EL SIGLO MEDICO.
mienUi vino á lomar eslos batios, á cuya acción se curó la erupción.—Uuña Antonia Sánchez de León, natural de Granada, de 52 años de edad, temperamento bilioso; hace cuatro meses que padeció una ciática; después se le presentó uii lumbago, cuyo padecímienlble tenia inutilizada; coíncidia esta atec- cioii con una erupción papulosa en toda la periferia con pre­ferencia en sus ostremídades; esta me hizo repetir la acción (Icl baño; sin embargo, los tomó, y a su acción desapareció la erupción y curaron las formas del reumatismo.—I.^abeí Láo, natural de Abrucena, de 8 años de edad, tem-Eernmeiilo neruoso; hace ocho meses que le invadió una emiplegiaacompañada de disfagia y afonía: usó de varios recursos sin resultados para estos dos últimos sintomas; en su consecuencia se debilitó eslraordinarínmeiile, su estado se coniplicó con movimientos convulsivos horrorosos, su ma­rasmo era considerable, la disfagia cada din mayor, y en tanÍ;ra\c eslado le presentan en el eslahiecimiculo; con miedo e prescribo los ñaños; al tercer día pudo tragar, al cuarto sufrió un cólico, no por abuso de alimentos, sino por ^  falta de liábíto en el canal intestinal para recibir la presen­cia de estos, circunstancia que obligó á suspender el uso de aquellos pardos diu£, y por consiguiente, el que no lomase el número de ellos que hubiera deseado darle. pues su madre no Iraia haberes mas que para diez dias; sin embargo de los pocos baños que lomó, salió del establecimiento repuesta, sin convulsiones, sirviéndose de sus manos y deglutiendo lo que le daban.Otras muchas historias pudiera presentar si no temiera hnr.erme difuso, Iraslíniitanrio los limites de un articulo, para corroborar las ideas indudables de la nccion medicnlriz de las aguas lermo-miaero-mediciiiales de Graena, cuyas propieda­des vienen reconocidas desde los tiempos más remotos.Si Vds., señores redactores, consideran de alguna uiilidnd estas mal trazadas lineas, lirvanse insertarlas en su aprecia­ble periódico, á lo que les quedará reconocido su constante y antiguo suscrilor Q. B. S. M.

A stüniq Q uevedo.
Granada 96 de oclubre de i892.

SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MEDICA
DEL

D O C T O R  D .  T .

CoDsideracíooes generale» sobre los grupos d e  liebres desorUaa 
en  lo s  núm eros anteriores.

(ConUnuaclOD.)
También ej elemento febril se presenta en muchas oca­

siones revistiendo la forma complexa, ya inflamatoria, 
catarral, reumática ó biliosa, según el predominio de la 
nevro-augiü-estenia se lija en el sistema arléríal, en el 
i'xlialante mucoso ó libro-celular, ó en el secretorio de la 
bilis, comu csptisimos en el lugar respectivo; y en estos 
casos, la indicación tiene que umdar.se sobre tales condi­
ciones de la enfermedad , e.\ijiendo una medicación anliflo- 
gíslica, anliütixionaritt ó evacuante,.según la.s circunstan­
cias, para reducir la especie morbosa ai tipo simple, y que 
dé este modo pueda, con las tendencias iiíiliirale.<. llegar á 
su término propio y favorable. Cuyo proceder se vé ejecu­
tado en los diversos casos de fiebre.s stnncales que dejo es- 
pticstns, CD los que figuran entre los recursos terapéuticos 
empleados, ya las sangrías generales y locales, bien los 
diaforéticos, \A los evacuantes y alguna vez ios calmantes. 
Debe cuidarse niiiclio de no rebasar el limite señalado por 
la pnidenda, en el u.so de la sangría, qne es, entre bulos 
estos auxilios, el qne más comunmente tiene aplicación, 
por ser el elemento febril Un afine al (lojíislicn; en razón á 
que, si se comete en elio esccso, se dá lugar á qne la esci- 
tacion nerviosa prepondere, y á qne, en consecuencia, 
sobreponiéndose ella á la vascular, comunique á la fiebre 
un carácter atóxico que la convierte cri grave. El prácti­

co, pues, debe atenerse en el uso de tal medio á la apre­
ciación de las circunstancias atendibles para formar la 
indicación: como son la intensidad de la liebre, la predis­
posición, v eslado de fuerzas del enfermo, y la constitu­
ción médica reinante, soliendo bastar una evacuación de 
seis á ocho onzas, para moderar el ímpetu de la fiebre sao- 
guinea ciiaudo aparece con intensidad.

Si las fiebres sinocales, por las causas que á su tiempo 
fueron reseñadas, adquieren el carácter grave, es decir, ner­
vioso, sea atóxico ó tifoideo, entonces la indicación requiere 
por parte del práctico la mayor sagacidad. Sun estas circiins- 
laiK'ias en las que debe tenerse muy presente la provechosa 
advertencia dei occassio pmci’ps , contenida en el gran afo­
rismo del respetable Hipócrates; pues, participando la liebre 
de la índole sinocal qne trae desde su origen y dei ner­
vioso qne tom a, la determinación fluctúa entre los diversos 
medios lerapénliros adecuados para correjir ambos estados.

El si.stema de fuerzas se abale ó se desarregla en seme­
jantes ocasiones, con detrimento de la vida: p'bro suele ser
perjudicial precipitarse en el uso de los medios úciirostéüi- 
cos, y menos de los antiespasmódicos activos, cuando la
adínamia ó la ataxia no están bien marcadas, porque las re- 
aecioues que ellos provocan, llevan en pos de sí el colapso 
conseculivq, cayendo más pronto en la situación que trata 
de evitarse. Dicho se está tpic el insistir entonces en el uso 
de los debilitantes directos, es fomentar el desarreglo de la 
inervación que se inicia ; siendo licita, cuando más, alguna 
moderada evacuación local si algún punto fluxionado aun la 
reclama, ó la admioistracíoD de algún suave laxante si el 
aparato digestivo retiene materiales de escrecion, para que, 
en el caso de confirmarse el eslado nervioso, no agraven 
aquellas el estado del paciente con su descomposición en 
los inleslinés, y qnepneilan los medicamentos nctirosléni- 
cos ó antiespasmódicos obrar sin obstáculo á su tiempo, en 
el sentido que se proponga la indicación que formemos. 
Conviene, pues, en tales casos, observar con diligencia y 
sin precipitación, para decidirse al cambio de medios eñ 
época oportuna. Por esto se vé en las iiislorias comprendi­
das en el grupo correspondiente á las fiebres qne nos están 
ocupando, (pie en los planes curativos solo figuran en este 
periodo los medios <(tte satisfacen la indicación espectaiite 
después de la preparación anleriór, ó pociones simples de 
suave acción iintiespasmódica, como el cocimiento de ceba­
da con alcohol nítrico y el jarabe de corteza ;Je cidra; y los 
resultados favorables correspondieron á la priideucia que 
guió la ferapénlica empleada.

Ahora bi(.yi; cuando el estado ataxo-adinámico ó tilico se 
declara, ya de un modo secundario ó bien acompañando á la liebre como elemento principal, entonces debe intervenir 
el arle con auxilios tpie Sbstengaii y \ngoricen las fuerzas 
O l i v a  estinrinn amenaza; -siendo la'ocasion de emplear la 
quina, la valeriana, la limonada vinosa, la clorbídrica, J 
otros remedios análogos, entre los cuales es de grande uti­
lidad * e l'cocimiento nevrosléiiico, llamado antiséptico de 
nnoslra Fariniicopea, ya simple ó bien purgante cuando el 
estreñimiento ó la saburra indiquen su preferencia. Pero es 
de advertir que, aun entonces, conviene á veces empezar 
el uso de estos medios alenuamlo sn acción propia, mez­
clando las infusiones ó cocimientos tónicos con el agua de 
limón ó preparaiidoliis con la de cebada.

Los medios espiieslos corresponden Cxáctainenle á la 
indicarion de enlotia'r la inervación y ainnenlar la ¡dasli- 
cidad sanguínea, para que, sostenidas las (ú.erzas, la natu­
raleza no >Qciinil)a por su anonadamiento, sino qne pueda 
llegar ai término de la enfermedad en c.stado de reponerse 
y de volver al ejercicio desembarazado de sus funciones.

J.OS víqigalorios .-(on medios usados en la práctica con 
alguna geoeralidad cti las fiebres, cuando se pronuncia el 
carácter nervioso; y se halirá echado de ver eii las hislo- 
rias referidas que líe economizado su aplicación prescribién­
dolos poras veces Son un medio, en efecto, de uso prove­
choso para cscitar la acción nerviosa cuando decae; pero 
hay que tener en cuenta que , si obran como vcxicanles,
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dan lugar con frecuencia á úlceras que, bajo el influjo del 
eleiii.'nio tífico, adquieren un carácter atónico, ocasionan 
dolores y pérdidas perjudiciales, complican el padecimiento 
V ofrecen entonces más inconvenientes que ventajas en sn 
áplicjcion. Por lo cual deben emplearse cuando las fuerzas 
exijen por su abatimiento toda clase de aiixilio.s; y entonces 
más como rubefacienles que como vexicantes, y con prefe­
rencia en los casos en que la adinaniia so presenta sin 
putridez muy marcada.

Béroia inguiaal cslerna estraogulada, complicada con un vasto bidro- 
cele.— Opérase esto y se verifica después la lixis. —Curación.

Francisco García, de 03 años de edad, temperamento san- gaineo, oficio labrador, casado y natural de Solas de Bureba (Burgos), presentóse desde e! t í  del actual con tina liérnia inguinal derecba antigua.—En una de esas circunstancias eaque no tenia aplicado el braguero ó vendaje contentivo, salió aquella al eslerior, sin que pudiera reducirse á pesar de los laudables y continuados esfuerzos det digno profesor do cinijia el Sr. l5. José Uermosilla.En la tarde dcl t.**, viendo este profesor que el tumor aumentaba cada vez más de volümen, que estaba duró como una piedra, sobre lodo hacia el anillo loguinal, y que eran impotentes los esfuerzos de reducción; y viendo que era in­minente el peligroso fin del enfermo, fui llamado en consulta.Examinado el enfermo a las siete de la noche del is  del actual por ambos profesores, le h.illamos en posición supina, al),ilido y pálido el semblante, pulso petjueño y filiforme, de­presible. sed, nauseas é inquietud •general.—Existía en la región inguinal derecha un tumor sumamente volumiiiosn, que partía desde la parte media de una linea que descendía desde la espiiia-iliaca-anterior superior a la  smlisis pubiana, en dirección oblicua de arriba abajo, de derecha á iziruierda y de afuera adentro, basta el fondo del escroto, casi del voiú- men de una cabeza de .adulto, duro, doloroso, é irreducible ea toda la direccioo del anillo y enrdon espermálico, suma­mente distendida la piel y lívida, con algo de fluctuación hacia la parle inferior del escroto.—Hicimos nuevas tentati­vas de reducción, aunque inútiles y en vano como siempre.— Iban en aumento los fenómenos morbosos generales y locales, y el cslreñimiento era pertinaz.
l)ia<jnóiUco. Qériiia inguinal oblicua ó esterna, derecha, estrangulada y complicada con un vasto bidrocele. En la imposibilidad absoluta de efectuar la reducción, y antes de practicar el desbridamienl», nos liemos propuesto, con el (in (le disniiiuiir obstáculos, verificar la operación del bidrocele.Practicada la operación con el iriicar esplorador, salieron por ia cánula de! mismo algo más de dos litros de un liquido seroso, algo lúrbio y sanguinolento.—Concluida esta opera­ción, y en el acto de quedar al descubierto la hériiia estran­gulada, be practicado sobre ella esfuerzos de reducción de abajo arriba, de dentro afuera y de delante atrás, en la direc­ción del conduelo inguinal. y con agradable sorpresa de ambos profesores y del enfermo y espectadores (que lo fueron, entre otros, D. .íulian Zaldivar, José -\rce y Raimundo Mar­tínez , vecinos del enfermo, y Antonio García, hijo de éste), vimos terminar esta escena morbosa que auguraba un pronto 

y triste porvenir.Practicada la reducción, improvisamos un vendaje conten­tivo y compresivo, por considerar inservible el del enfermo.— Este se hallaba bien al final de la operación feran las nueve de la noche dcl mismo is;.—Prescribiósele ei régimen a pmiiiado. —El 10 por la mañana coniinuiiba bien el enfermo y con ape­tito.—Concediósete un caldo ligero, cada cuatro horas, y se han verificado dos deposiciones alvinas abiiiidaiites á benefi­cio de (ios enemas emoíienles. Trascurrido algún tiempo, deberá practicarse la opiTacion radical del bidrocele, que no era darlo verificar anles de efectuarse la reducción de la hériiia; pero la vida del enfermo se salvó, siendo cnanto habia ([uc esperar en momentos tan aciagos, y en que lodo se habla agolado, dcplecioiics sanguineas generales y Inca­les, baños, pomadas, cataplasmas, enemas, etc.Me lie decidido á poner en conocimiento de Ei. Sioi.o este caso de hérnia estrangulada por su complicado» con el bidrocele, y por si nuestra conducta cientifica sirviese de algo para la ilustración de mis comprofesores en circunstan­
cias parecidas.

Dii. Antomo Fkunaviirz Cáhuil.
Poza de la Sal (Burgos) jo c lu b r e a i  de I8SS.

PRENSA MEDICA.

B S T H  A N  J E f <  A .
'r r A n » ( l x I o i i  « I d  a b i lo m c n  p o r  u u  l> ayoartu zo%

Entre los hechos estnordinarios de ciiracioa de ciertas heridas, bien merece consignarse el siguiente referido en el American iH/díraí Tíme* por el Dr. Iioiwinc, médico Inspec­tor de la í.‘ división dcl ejército del Obio:A principios de febrero de 1861 las diversas tribus de Indios .Apachas, que liabitaii las regiones montañosas de Arigona. se sublevaron conlra el Gobierno y comelicron toda suerte de atrocidades. Unos prisioneros murieron de hamlire, otros fueron dI.kIos á un poste y sirvieron de blanco, á otros se tos colgó por las píes encima de la hoguera que debia con­sumirlos. Durante esta feroz cruzada fui yo testigo del hecho 
siguiente:Un destacamento de tropas americanas fué cercado por una partida considerable de indios que trató de hacerle prisio­nero. Nosotros teníamos en nuestro poder en rehenes unos cuantos indios que respondían de la seguridad de algunos de nuestros conciudadanos, prisioneros de los Apachas y que deseábamos cangear. Los prisioneros que teníamos en nues­tro poder trataron de escaparse derribando á los que los Cusloiiiahan.Un rolinsio atleta de 23 años fué herido por un rentinela de uu bavonelazo, y mantenido clavado en ei suelo por el arma que le atravesaba de partea parle. La bayoneta entró en el abdomen por la parle superior y anterior del hipocon­drio izquierdo v fné a salir par detrás por el lado corresylon- dienle. como á’nnas dos pulgadas de la columna vertebral. El herido fiiésiijelailo en esta situación durante algunos ins- lanles, hasta que llegó una fuerza suficienlc para apoderarse de él y de sus compañeros.Una gran debilidad siguió á la herida; la hemorragia fué ligera, y tan grave lesión no ocasionó otros accidentes. El indio filé amarrado y colocado de espaldas, aplicándole sobre las heridas compresas empapadas en agua de nieve; prescri- biósele la diela más severa, v á los cuatro (lias las heridas esta­ban euradas por primera intención. F,1 herido no se quejaba de ningnn dolor, lo que yo atribula al orgullo de su raza; pues siendo hermano del jefe de su tribu, no era propio de su dignidad el manifeslar sufrimienlo alguno físico ú mora!.Al noveno ilia se dirijió á pié al lugar de la ejecución v fné, con cinco de sus comp.iñeros, colgado de las ramas (ledas encinas qne cubrían con su sombra las tumbas de cnlorce de los luiesiros, miirlirizailos por los salv.ajes Deseando hacer un ejemplar dejamos qne permaneciesen colgados los cuerpos, lo cual me impidió practicar la autopsia.

(Amp-ican Méd. Times.)

lI im c i iA S  <lv( fiAD|erc.

Un periódico aloman ha pnbHeailo las interesantes lineas sigiiienles .acerca de las manchas de sangro;Las inveslisacíones más recientes, las de To»sk en Ingla­terra y las dé Ehkmvnn en Alemania, han establecido que tos cristales de lieniiiia (í cristales de Ti.ininviN son los únicos elementos constantes dexin jiiieio sólido acerca de la natura­leza de las manchas sospcciiosas. Esinconlestalile qne los gló­bulos de sangre son caraclerislicos de este liquiílo; pero como en muchas circunstancias las nianclias qne hay que analizar no son rccicnies, y los glóbulos sauguim os se alteran miiv fácilnieule. no pueden servir de criterium iiif.alible. En cuánto á los glóbulos blancos, NKUB.iNKu ba hecho justicia a la importancia (linitnóslica ([iie se ha intentado concederles en estos úllinios tiempos; hále basliido para esto recordar que células idéiilicas existen en la orina, la saliva, el miico (y hasla en el pus, añaden los redactores de la^Gaseííe hebdo- 
muduire}. , , . .Por otra parlo, el examen ([inraico no puede conducir a ningún-rcsultadii salisfaclorio, porque lodos los |irincipios inmediatos de la sangre se eiicueniran en oíros líquidos ani­males. y además muchas materias albiimiimiiJes vejelales se conducen con los reactivos como los albuminoides de) liquido 
sananiiieo. , , , .ÉiinvivNN refiere iin hecho que demucslra á la par la insu­ficiencia del ex-imen químico y la nimesidail de una estrema- da reserva en ludas las invcstig.icioncs microscópicas medi- co-lcga!es. El único indicio de un asesinato cometido en
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Leipzig era una mancha morenuzca situada en el terreno en donde se había cometido el crimen; bajo la influencia de k  Huvia, dicha mancha adquiria el aspeclo de sangre coagulada. 1.a solución acuosa de esta mancha saminislro un líauido rojizo que dalia con el lanino, con el ferrociaiiuro do potasio y con el reactivo de M i llo s- las mismas reacciones químicas que el eslracto acuoso de la sangre desecada. Examinada al microscü|)io la malena morena, presentaba algunos corpúscu­los semejantes a las células de la sangre. Pero Eki»u >i», no habiendo podido obtener con esta sustancia los cristales de hcraina, concibió dudas acerca del valor de los demás carac­teres, y repitió con mayor cuidado aún su examen microscó­pico; entonces comprobó que los pretendidos glóbulos san­guíneos no eran otra cosa que los esporos de una alga que ha recibido ei nombre de porpAyndjuj» cí-iiénínm, precisamenle a causa de su semejanza con ios elementos sólidos de la sangre.
E » i.m ín >, en sus invesligaciones subsiguientes, se ba esfor- zado en smipliíjcar el méludo de Bhuciíl pura la Cempruba- Clon de los crislaies de lieiuiiia, y le ba reducido á las opera­ciones sigiiienles: líate macerar en agua la mancha sospe­chosa, y evajiora lentamente la solución; coloca este eslracto acuoso en una de las láminas de cristal que sirven de porta­objetos pura el inicroscópio, y añade a la suslancia una peque­ña porcioa de sal común y uiia gola de ácido acético puro. Ispoiie entonces la lamina de cristal á la llama de una lám­para de gas o de alcohol, e\ Uaiido que el calor produzca un movimiento brusco en la masa, todavía líijiiida.y lleva la ev.iporacion hasta sequedad. Una vez enfriado el cristal, añade una gola de ácido acético y lo iraslada todo á un mi- croscópiü de un aumento de 2oü diámetros. Si la oiauclia cun- tenia sangre, se verán iiifaliblemeiile aparecer en la golita de ácido acético cristales de liemina; csios están coiisiiluidos por laminillas romboidales dispuestas en grupo alrededor de un punió central común; su color varia desde el amarillo al rojo, según su grosor; el carácter especial de estos cristales es su solubilidad en la polasa caustica, Ehou.vnn afii ma que el ha obtenido con este método crislaies de liemina de una mancha de sangre que no era perceptible sino por medio de una lente.

(Zeitschrift fiir analyt. Chemie, II, 1S62.)
D e  la  ( e n ip e r a t u r a  e n  l a s  c a p a s  i u f e r i o r e s  d e l  a ir e .

Los médicos que se dedican al estudio do la climaloIo"-ía tienen iiecesidml do poder delermiiiar de una manera muy exacta la lemperalurii de un lugar; es, pues, indispensable que conozcan las subías .investigaciones á que se íi:i entre­gado el Sr. B k c o u e k l l  acerca de l;i lemperaturn del aire reco- jido a disiuncias más ó menos considerables del suelo. Este ultimo, dice B c q c m i e l  , cuando se ha calculado por la irra­diación solar ó enfriado por la irradiación nocturna, obra según su naluriileza y según su oslado físico, para elevar la temperatora del aire hasla cierta altura.
SciicBLKH, qiie si se représenla por IDO la facultad que posee la arena calcarea de retener el calor, se llene jiarj la arena silícea 05, para la tierra calcá­rea arable 7 t ,  par.i la lierra arcillosa 6«, para la lie rra d e  jardín 6 t y jiora el humus 19. De donde se sigue que el humus se enfria en la mitad menos de tiempo que la arena calcarea, y que esla última comparada-, en igualdad de volú­

m enes, con las diferentes tierras arcillosas, con la lierra arable y la de jardín, es la que parece conducir peor el calor Por esta razón los terrenos arenosos, en eslío duranle la noclie, conservan una lemperaturn más elevada que las demas tierras Un suelo cubierto de guijarros silíceos se enfria 
aun más leiitamenle que las arenas silíceas, lo cual esplica según el Sr. B^eQuenM., por qué osla lierra conviene mejor a¡ cultivo de la vid que los terrenos cretáceos y arcillosos, en los cuales los racimos maduran con mas Iciililiid.

Una vez calculadas por el sol las diferentes especies de tierras, no stveiifrian en el mismo liempo ni reaccionan igual­mente por medio de la irradiación sobre el aire anibípnle- de suerte que, en un inslaiilu dado, la tcmperalura del aire no es idéniiea n nnn altura igual en cada una de ellas- esta per­manece elevada por más liempo sobre un lorreno en que abundan los guijarros que en un terreno calcáreo óarcilloso.Uesulla de esto (|iie a igual latitud, en condiciones iguales de abrigo, en lugares puco distantes y cuyo suelo no es el mismo, la lemi>eratura es diferenle. Esta influencia que el suelo ejerce por sii naturaleza y por la de los cuerpos que le cubren, merece, pues, ser lomada en consideración mas de lo que hasla el presente se había hecho, cuando se quiere

determinar con exactitud la lemperatura de un lugar, coma se necesita en los estudios climatológicos.
(Comples rendía de í’Acodeinie: des Sciences.).

T e m p e r a t u r a  d e  tu s  o r lu a s  c u  d iv e r a a s  l lo r a s  d e l  d ía  y 
c u  d ir e r c u t e s  c l im a s .

En una de las sesiones de la Academia de ciencias de París ha presentado el Sr. Flouhexí, en nombre del aulor, señor P. SlA>-rEr,Azzi, uo opúsculo escrito en italiano y que lleva por likio; Investigaciones esperimeníales acerca de ¡a tempera- 
climas Itoras del dio ij en difereniei

El eslracto siguiente de la caria de remisión dará niiii idea de los resullados4 que lia llegado el autor, que es profesor de patología en la Universidad de I’avia:
1. “ La lemperalura de lii orina aumenta y disminuye, ea gene^ral. con la lemperalura eslerior;
2. ° En nueslros climas, pasando del invierno al estío, la temperatura de la orina no varia sino en l°,5o.3. " Viajando á todo vapor por las mensajerías imperialespara ir desde, el Brasil á Rio de la Piala, la temperatura de la orina puede cambiar en con variaciones eslerioresrápidas de -i- 23 gr,vdos.
4. ® La espusicion al sol de los trópicos hace aumentar la temperatura de la urina hasta l®,i.
5. ® Los alcohólicos aumentan la temperatura de la orina.6. " El ejercicio muscular ia aumenta también.7. La temperatura de ia orina se halla al miiiimum duran­te la noche, al máximum ealrc diez y once de la mañana y á las cinco de la tarde, y esto indepeadienlemeiite de la hora de las comidas.
Yo he hecho estos esperimentos en mi mismo, dice el señor 

M a n t c i i a z z a ,  y  en nueslros climas he caleiilado siempre a -I- 3(1® la probela que debía recibir la orina; no he leniilo en cuenta las observaciones en que la cantidad del liquido era inferior á 100 centimetrus cúbicos.
(Gazette kebdomadaire.J

D e u z o a lo  ele a m o n ia c o  e n  ia  a l lm u i i iu ir la  e s c a r la t lu o s a .
El Sr. G. T ayl.ik aconseja el benzoato de amoniaco en el Iralaraienlo de la albuminuria escarlaliiiosa, que usa en pocion de la manera síguieiile;
Benzoato de amoniaco........... 30 cenligr. (fi granos).Espíritu de éter nitrado. . . .  5ü golas.Jarabe de Tolú........................  16 gramos (media onza).Mistura alcanforada...............  32 — (una id.)Mézclese.
Para tomar en tres veces al dia. Esta dosis es la que el autor emplea para un niño de seis años; jiero debe aumentarse o disminuirse proporcioiiaLnenle a la edad del sugelo. Esla pocion, empleada al mismo liempo que se administra una purga de polvo compuesto de jalapa, dá, según el aulor, uu resultado marav ¡lioso, viéndose desaparecer muy rápidamente la albuminuria de las orinas, y no quedando que hacer más que restablecer las fuerzas del enfermo, para iocual pretiere á cualquier otro Iónico el cilralu do amoniaco y de hierro.

{Union me'dicale.)
E c l a m p s i a : ' in y e c c i ó n  s u h c u t á u e a  <tc n io r íli ia .

ilé  aqui una nueva aplicación del método terapéutico intro­ducido en Francia y perfeccionado por el IJr. Bkiukh;
Una mujer que bahía parido fe'lizineiile dos gemelos fué acomelida de eclampsia a los dos dias del parto , inmediata-mente después del cual se hahia encontrado la orina albumi­nosa. Aplicaciones frías a la cabez.a, sanguijuelas detras deI e Ari  ̂ín c t r  «irv ..  ,^ .1 .. .1.̂  I ' .  i.. _ .1,̂las orejas y dos lavativas con no y 40 golas de tintura de opio no produjeron efecto alguno. Después del tercer alaque.ia enferma bahía caído en un estado comatoso de los más alarmaulcs Entonces fué cuando se la hicieron tres inyec­ciones subcutáneas con una dosis tolal do bimeconalo de mor­fina correspondiente a lo granos de tipio; desde cuyo momen­to los accesos se alejaron, y perdiendo igualmenle en intensi­dad desaparecieron muy pronto complelamenle. Dicha mujer fué retenida Indavia iluranle algún tiempo en canm á causa de una endomelrilis y una perilonilis ligeras; ai cabo de cua­tro semanas salía del hospital perfeclamenle reslablecida.

(Monatssckrilt für Geburtskunde, XVIII, 1862.)
- I'or la Prensa médica, E. C as teui  y S erba.
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EL S lüL ü  MLDiCU. 729
PARTE OFICIAL.

M INISTERIO DE FOMENTO.
InsíTvecion p«6/ica.

limo Sr.: Varios alumnos de medicina de Santiaeo han 
'e^ e^ i^ ad e  la obligación de^eslu- diar la asignatura de lengua griega, asi por no estar com­prendida enlre las del programa de estudios de la indiciada facultad, como por no exijirse en otras Universidades 

Unsiderandü que la ley de Iiistrucciun pública incluye el estudio de la lengua y literatura griega eolre las materias de a facultad de medicina; que su conocimiento es muy im % r- 
ile la c?enci^^“'̂ ' ^ inteligencia de las obras clasicas

Y en vista de que existeu bachilieres en arles aue reci­bieron este grado anles de la publicación do los pro°Tauias vigente^ y no cursaron ni probaron la lengua griega, #  .?!. la Rema (Q. D. (r.), conformándose con el dictamen del Real
 ̂ “ tildar que que se encuentren en este caso K M enseñanza con cualquiera de

faculuid ^ “i '*<5 la licenciatura en la referida
'• 'o* consiguientes.dP ffi?“ •4'“ “ -!''’® anos- Matlrid i.» de noviembre2io¡ íúbüca.^ Am i,jo.-Sr. Director general de Instruc-

S A I f l D A D  M I L I T A R .
REALES ObdEMES.

I .“ noviembre. Nombrando médico interino del nrimer 
K ”? Xarriéf ' ‘'̂ "̂“ '̂■ 1̂' <le Mallorca á D. Ignacio
D.
«¡“ ■ ¿ ' ' ¿ u b í r n r e t L 'dS s .’ ’ « í -

C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A
Ortlenando se embarque de dotación en la goleta Vencedora el segundo ayúdame del cuerpo de Sanidad 3e la Armada D, Antonio Ruiz de Valdivia y Afuilera 

3 Doviombre. Concediendo dos meses de n órop'a á las s L f f i
' ' ‘̂ ’i .Api'obando el nombramiento hecho ñor el caníinn general i e departamenio de Cádiz para el servicio d f c ó  r -  diasenel hospilalde San Cárlos en favor medicina y cirujía D. Lorenzo Merino “ ceudado en
8 Id. Disponiendo regrese á la Península á continuar sus servicios el primer ayudante del cuerpo de Sanidad de la Armada D. José Páramo y del Corro.  ̂ oaniuau ue la

REAL A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .
Sesión literaria del dia 5  de ju lio  de 1 862 .

Leída el acia de la sesión anterior fué aprobada
ria dpf 1“ íl'scusiün pendienle sobre la Memo­ria del Sr. Püggio. (lijo el Sr. Seco :
Pom J i '’ '^ '^'"nezado á demoslrar queen el colera epidémico se encuentran las mismas cansas y \ s
oc m i * ’" r f *  esporádico. Habién^doLma? 1 e^émen de los simo
en p t y  propias, se hallabaonp®lhrp  ̂ establecer que las evacuaciones biliosas son las nup ® "’e''ehn en ambas especies de cólera, y
zadas Pn Jn̂ K - son reempla­zadas en ambos casos por las evacuaciones blancas
lamhip„' '^J®®u'^"' '-°l‘̂ '’®®’ 'es son comunes n , son los síntomas de escitacion nerviosa (i catarral

que suelen preceder á esta enfermedad: escilacion que desoues

.Se ha habjado de algunos casos en que faltan las e v a i ^Clones coléricas: pero estos casos son raros, y aun a ^ ^ ’ observa siempre por la percusión y después por la auló \la supersecrccmn inleslinal, ó sea la existencia deí l i u ^  Acolérico en los intestinos. c
Respecto al curso del mal, se observan los mismos f e n ó i^ 'A .^ ^  ■ •̂'1 nos en uno y otro caso. En conceplo del Sr. Seco, no hay el colera epidémico un periodo de incubación como «e ha dicho, pues en lo general se ha visto á lossug,^ os e ^ ñ l r a r  se bieiLhaslael momento de principiar el mal tmpezaüo este varia mucho en su curso y duración ■ iin pasando en muchos casos, si los enfermos son auxiliados convenientemente, de los sintomas de la colerina, ó a S  rien­do en otros su imponente gravedad de un niod¿ graduadlo con una rapidez asombrosa. Esto nos maniliesla que iio ofrece ensum aixha la regolaridad délas enfermedades c o n ta d !  sas, como la viruela, por ejemplo, que una vez iniciada'’ su evolución, no se puede detener su curso ni impedir su com­pleto desarrollo; deduciéndose de aquí qucAa causa del colera no es una infección de la sangre, de^orígen miafmáiu co, pues en este caso la diarrea y los vómitos se constUuirian en medio de eliminación que no seria prudente detener Fambien convienen ambas especies de cólera en su modo dé termiiiacioii, qiie es el completo restablecimiento de la salud o el paso a otra enfermedad, siendo esta con frecuencia una fiebre de mal carácter; asi como en la convalecencia míe generalmente es en ambos casos larga y peno«a ’ ^
La gravedad se ba jiresenlado como carácter distintivo de ambos coleras; pero desde luego se ven en uno v otro caso^ igualnienle graves; y si se tienen como casos de cóíera los que se llaman de colerina, tendremos que en el cólera enidé- mico, los casos leves son muchos. ^

r  Seco de la anatomía patoliigicadel cólera. dijo : que aquí es donde no se puede sostener la competencia entre el cólera de los siglos pasados H í  del nuestro, pues es sabido que en lo antiguo no se cultivaba la anatomía patoliigica con tanto esmero como en nuestros (lias S¿n embargo, si se examinan las observaciones anlcriores ai ano de Is i? , se encuentran consignadas varias lesiones ana­tómicas (|ue acompañan al culera epidémico. Después cuando las inspecciones cadavéricas han sido más nuraerosfs’ s ^ a n  observado ademas las congesiiones venosas, los coágulos sán­
am eos en las cavidades derechas del corazón, la anemia de os pulmones, y sobre lodo una alteración profunda de la sangre, la cual ofrece el aspecto de un liquido negruzco v no se coagula a su eslraccion de las venas. í  como esífesta  o déla sangre puede considerarse como efeclo de las grandes pérdidas de serosidad que ocasionan las evacuaciones^ viene a.resullar que los síntomas del aparato digestivo son los Vrin cíñales y caracterislicos de la eiifermedaí '

loru liim o, respecto al método ciiralivo, lamrioco encon­gamos diferencia en ambas especies de cóIeT pues )a¡ miMiias indicaciones lomadas por ios anliguos en el cólera espoiadico son las que liemos adoptado para combatir el cúle- 
[¡“ crapezando por los evacuantes para espul'íar elliquido co éneo, y empleando después el frió y el opio para contener jos síntomas nerviosos. Estos medios tcrapiuíicos que han sido el ancora de salvación en niieslro.s dias los en- coii Iranios aconsejados por Sydenliara, Boiilius, Willia’ Vander Heiileii y otros, para combatir el colera esporáilico. 

iodo esto viene a conlirmar la idenlidiid del ciiiera epidé-
r r uvc^i hw' ' n" ‘̂ '’‘ en Francia, Aiidral,Cruveilhier, Boi«eau y otros médicos distinguidos • y los qué observaron v describieron el mal en la liid il debierU estar 

®'¡ “ historia, cuando han jiodido decir que enn núesIros tiempos era una enrerniRdad nueva. Noson. pues, por |o diclio, el colera epidémico y el esporádico dos 
dislinliis, sino una sola moiiiiicada por el clima. Id estación, la constilucion medica reinante, etc.

ti l  cuanto a su naturaleza, concluyó diciendo el Sr. Secopresentar al­guna vez el carácter inllaiiialono ni que parece estar niuv próxima, según maniliesla la íaciliilüd con qim las c o n rs -
®® i'illaniaciones, en cuanio se do­minan los simonías lien losos y catarrales de la enfermedad-

Habiendo concluido de hablar el Sr. Seco, y iia-adas las 
''''ssi^enle levanló la sesión • de que cerlifico.— secrelano temporal, T. S*xitno v Miibeso.^
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SECRETARÍA GE^SERAL.
Â VNCIO DE rENStOn.

Dojía Francisca Mirliiiez, viuda ctel sócin fiindudnr D, Jacinlo Gil Ibañez. soliciin la pensión que la corresponile por ralleciinienlo del espresudo socio, ocurrido el 31 de octubre prózlino pasado.
Lo que se publica en cumplimienlo de lo prevenido en el art. 37 del Reglamenio, con el (in de que si algún sócio tuviese que mani­festar alguna circunstancia qpe convenga salier para el caso, se sirva verilicarlo reservadamente y por escrito á la Secretaria general, sita en la calle de Sevilla, núm. i i .  cuarto principal.
Mj'lrid 8 de noviembre de 1803.—El secretario general, Luis 

Colodren.

VARIEDADES.

REFORMA MATERIAL Y C'EífTIFlCA
DE LAS CLÍN'ICAS DE LA FACULTAD DE MRUICWA,

En pocas ocasiones he tomado la pluma con tanto placer 
como en esta*, en que por vez |)riinera, si no me equivoco, 
letigo motivo para ensalzar algo que se reitere á la enseñanza 
médica. Cuando tantas veces hay necesidad de escribir para 
criticar graves faltas ó reclamar por indisculpables omisio­
nes; cuando cu lanías ocasiones hay que recordar que atra­
vesamos una época en que están en perpetua lucha el pro­
greso íDccsantc é inalterable de unas cusas, con el quietismo 
y el atraso de otras, y la ociosidad de muchas personas, 
restos lodos de épocas pasadas, y q u e  como malas semillas 
germinan aún en nuestros fértiles y frondosos campos, logran­
do no pocas veces empouzoñar las mejores plantas, impi­
diendo su crecimiento y acabando con su vida; cuando vemos 
esto diiiriamenle, es consolador llegue un momento en que 
pndíendo sacudir el yugo de tales influencias, haya un acon- 
locimiénto que las destruya ú oscurezca, siqiiiornsea momen. 
t.ineamciile, porque solo el tiempo y las sucesivas genera­
ciones llegarán ú hacerlas riesaparecur para siempre.

Me ha sugerido estas ligeras consideraciones la actual 
reforma de las clinicas de la Tacullad de iiieüicína, cuya ne­
cesidad venia haciéndose senlir mucho tiempo hace, y que 

, por fin ha venido á realizarse dcSpiies de incesantes quejas y 
reclamaciones de las personas más ó menos interesadas en la 
enseñunzu clínica.

Es indudable, y lodos estaban ya bien penetrados de ello, 
que las clinicas no podiaii subsistir más tiempo de la manera 
que estallan: la falla de medios materiales para su sosteni­
miento, los muchos vicios iniroduciiins en su organización, 
lu mala distribución ilcl personal á ellas agregado y mil otras 
circiinslanciDS, hacían que cada dia fuc.se más lanicnlable su 
estado, y hubiera llegado un tiempo iio muy lejano, en que 
por ultimo recurso linbria bnliído necesidad de cerrarlas, á 
no ser que se jiiibiora querido hacer creer lo que no existia. 
Esto, como se comprende, no pmlia seguir mucho tiempo, y el 
Gobierno oyó por liii las justas reclamaciones que por todas 
parles le bacían, y pensé ya en una.seria reforma; veamos, 
pues, ligeramente lo qoe se ha hecho.

Desde luego se echó do ver la irregularidad que liabia, en 
que teniendo el dcpartameiilo de trabajos anatómicos iiii 
director especial y los museos otro, no le hubiera en las cli­
nicas, eslando estas encomendadas al celo y laboriosidad del 
Señor decano de la Facultail, que teniendo á su cuidado 
tantas otras cosas, no podia.atender á este departamento, por 
más que fuera su sulicíiiiU, como lu hubiera hecho él mismo, 
ó cualquiera si no tuviera otra coinísion; pero esta irregulari­

dad tiene para mi su esplicacion en la universalidad actual 
de los hombres, en el empeño qoe hay de que uno tenga á su 
cargo multitud de cosas, sea director de todo, individuo de 
muchas comisiones y tribunales; sirva,-en una palabra, para 
lodo, como si hubiera tiempo, organización, ni medios, para 
atenderá tanta mullüuíl de ocupaciones; resultado, suceder 
siempre lo que lodos vemos.

Se pensó, pues, en aliviar esta pesada carga del señor 
decauü, y fué nombrado director .especial de Hininas el 
Exemo. Sr. D. Juan Drumen, con encargo de proponerlas 
reformas cunvenienles. Este nombramiento fué acojido con 
marcada aprobación, y como una garantía de que sería ya 
una verdad la realización de nuestros deseos. Con ánimo es­
forzado, y con la actividad que hay que reconocer en el 
Sr. Drumen, empezó á trabajar, y bien pronto estaba conclui­
do su proyecto y aprobado por el señor ministro de Furaenlo: 
fallaba solo la ejecución, y esta empezó aprovechando las 
vacaciones, cuya época llegó al hacerse la reforma; pero 
debiendo acompañar el Sr. Drumen n S. M. en su viaje de 
verano, fué encargado el digno catedrático Sr. D. Gabriel 
Usera de conlinuar el plaiUeamiento de este proyecto.

Aun cuando el local que hoy ocupan las clinicas no sea 
todo lo á propósito que debiera , se han hecho algunas mejo­
ras, quedando las salas, si bien pequeñas, bastante bien aco­
modadas y con las habilaciones más necesarias para el servi­
cio de cada una: se bau distribuido las camas del mudu más 
coiivenieutc á la higiene y á la comodidad de los muchos 
alumiius que cuncurren, y se han puesln colgaduras en todas 
ellas, á la manera que existen en el hospital de In Princesa y 
en todos los hospitales eslranjeros. Se han lomado todas Us 
precauciones para que haya la mayor limpieza posible, y al 
efecto se han colocado para el inmediato servicio de los en­
fermos, unos sillones ingeniosamente construidos, de manera 
que tienen en ellos todo cuanto necesitan, y por último, se 
lian arreglado los aparatos de curación, dolándolos de los 
utensilios necesarios, encargando uno á cada interno, que 
debe cuidar do su cunscrvacíoii y sostenimiento.

Además del correspondiente servicio de practicantes y 
enfermeros, se han establecido las hermanas de la Caridad 
para lodo lo que concierne á su especial institución en los 
hospitales, dándolas decorosa habitación cerca de las salas, 
para que de este modo puedan vigilar y licuar mejor 
su misión.

Uu nuevo é importante departamento se ha formado últi- 
mameule, destinado á los instrumentos quírúrjicos. Comisio­
nado yo por el señor decano de la Facultad , y después por el 
señor director de dinicas, para coleccionarlos inslrumeiilos 
que posee la Facultad, me dediqué con lodo interés a esto 
molesto trabajo, buscándolos y eiilresacáudolos de los dife­
rentes jiuiitos en que se encontraban colocados, y al cabo de 
unos meses tuve la .salísfacciun de haber formado lu que hoy 
se llama museo iuslruinenlal quiriirjico , verdadero museo, 
muy rico y digno do visitarse, y en el cual me propongo 
hacer mejoras que le pungan á la altura de los mejores que 
he visto en el eslranjero: solo hago ahora esta ligera mención, 
porque ya he presentado al señor director du clínicas una 
pequeña Memoria, en la cual me ocupo más detenidamente 
de este nuevo departamento.

Estas importantes mejoras materiales cuya ligera reseña 
he hecho, no.s aulnrizan ya para decir que la Facultad de 
medicina de Madrid lieñe un hospital clinico, decente y 
digno de tal escuela, si bien es preciso confosarqiic todavía 
hay que hacer m ás. aiiii([ue por ahora se ha hecho todo lo 
liosible, esperando llegue á arreglarse por completo si se 
ponen en planta los proyectos que hoy se hacen para un 
nuevo Hospital clínico.
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EL SIGLO MEDJCO.I  No se han descuidado tampoco las reformas cienlificas eú lo 
que se refiere al servicio interior de las clínicas; del mismo 
modo que se ha establecido en todos los países en que la ins- 
Iruccion médica eslá á la altura que debe estar, y como yo 
indiqué ya al hablar de su necesidad é imporlancia en mi 
Memoria La enseñanza de la medicina en la Facultad de Paris, 
se ba asociado á cada uno de ios caledrálicos de clínica uií 
profesor encargado de secundar á esle en sus lareas, cuidan­
do de recojer bien las observaciones, hacer la estadislica, 
ayudar en todas las operaciones, hacer, en una palabra, lodo 
lo preciso para que el catedrático pueda libre y desembaraza­
damente dedicarse solo a enseñar á los alumnos, sin entre­
tenerse en otras cosas, imporlanles siempfe, y que por lo 
mismo le distraerían sí no hubiera una persona competente 
quede ellas se ocupase. Esla determinación, muy acertada, 
creo sea uno de los medios de dar animación y vida á nuestras 
clínicas, y cousiguieiitemente á los hospitales, acabando con 
ese silencio perpéluo que han dado en llamar modestia délos 
profesores españoles; denominación falsa en mi concepto, 
porque el no decir lo que puede importar mucho, el callarse 
lo que cada uno sube, útil siempre á sus semejantes, merece 
otro calificativo; pero si alguno crée que esto es una virtud, 
desde ahora me sublevo contra ella, y conmigo deben suble­
varse lodos los que tengan ínteres por el adelanto de la me­
dicina patria y esléu a Ja altura de la épuca eu que vivimos.

Tumbieu los alumnos internos han sido objeto de la aten­
ción de) señor director especial de clínicas, variando su orga­
nización, librándolos de ciertas obligaciones poco dignas, y 
que no debían ser de la incumbencia de unos jóvenes de sus 
hueuas circuiislancias, aumentándoles, por último, su dota­
ción, cuya resolución se les ha comunicado por una Real 
árdea sumamente satisfactoria para ellos, y que debe hacer­
les cumpreuder que la superioridad no olvida sus buenos é 
impurlanles servicios, ni las glorias de lau antigua cur- poradou.

Resulta, pues, do lodo lo espuesto, que la Facultad de me- 
diciua de Madrid ha realizado uua de sus más importantes 
reformas, completando asi todo lo que necesitaba para dar 
una enseñanza clínica cual corresponde. Deudores somos de 
este inmenso beneficio á los Sres. Üruinen, Usera y demas 
catedráticos que han intervenido en ella, dando una prueba 
de su celü por la instrucción médica, base de la anhelada 
regeneración profesional que hoy empieza á iniciarse.

Reciban dichos señores el más completo parabién, que debe 
darles ia ciase entera, y yo se iu doy muy cumplido, siquiera 
tengan uii título más á mi consideración al recordar que mi 
ilustre abuelo, eJ Dr. D. José Severo López, fué el primero que 
instalo las clinicas actuales, y presenciar el engrandecimiento 
de una obra empezada hace mucho tiempo por tan célebre 
clínico: uo olviden, sin embargo, lo mucho que resta hacer 
todavía; no retrocedan de su primer paso, y asi figurarán 
digiiainenle en las paginas que la liumaiiidad tiene asignada s 
ó aquellos que contribuyen á la gloria y esplendor de la época en que'vivea.
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P A B T E
eorrespoQdicnle al mes de octubre último, que los p ro teio res  de )a 

♦ eccion de Cirujía elevan al S r. Direclor del üospiial general de 
esia Córte.
Durante el último mes de octubre se han practicado en las 

enfermerías de cirujia de este Hospital general, además de 
las operaciones de cirujía menor y de la reducción de fraclu- 
fos, lutaciüiies, etc., las siguientes:

•José Maleo, natural de Cálceua, provincia de Zaragoza,

de 20 anos de edad, temperamento nervinso-linfálico cons­titución regular de oficio albañil y de vida arreglada. Pade­ció las enfermedades propias de la infancia y ha disfrutada de 
f". los léanos, en que notó un íumorciío deba­jo de la tetilla izquierda, sin que el individuo pudiera susne- 
char la causa; pero el profesor con quien consultó sobre'los remedios que debía hacer, le aconsejó una aplicación de .san­guijuelas a la parle, y con esto cesaba su incomodidad v fué cunlinuando eu sus trabajos basta el dia 3 de ,octubre ^ lue  se presento en este estableciraienlü y fué destinado á ia sala de San rem ando, num. :i7.

Presentaba un íumr hemiesférico en la región mamaria isguier- 
da , que se eslendia paralelamente de! borde inferior def Dec­ora!, menor de abajo arriba y de adelante atrás en nna'^es- tensioii de 30 centímetros, empezando en el borde eslerno del eslenion y lerminaiido en la axila del mismo lado, sin
unn” írfcie“ lism" V presentaba

Consideraiuiü la manera como empezó su curso, que si bien adquirió un volumen considerable fué con sinlomas poco aiarmanles para el enfermn, presenlandü en el dia de su enirada en e Hospital los caracléres arriba mencionados. se diagnostico de un tumor lipomaloso y se procedió á su estirpa-.
Se hicieron las incisiones en forma de X y se disecaron los tejidos inmediiilos al tumor basta separar por completo á este de las adiierenciasque tenia con las partes contiguas y de las costillas i. , 0. y (i. , sobre las cuales descansaba^ y que aparecieron completamente destruidas en una eslension de cuatro a CHICO pulgadas, presenlamlo el tumor un estado enceialüideo en los puntos de inserción, poniéndose en comu­nicación con la pleura parietal; inmediatamente nue se e«lir- po la siiperhne tan estensa como In que ocupaban las inci­

siones, se cubrió con los colgajos que para el efecto se habla tenido cuidado de re.servar, y se trato de su reunión con punios de sutura, liras de aglutinante y un v endaje con- tcnii V O*
La reacción fué algo franca, guardando proporción con el temperameulo y constitución del individuo. Posteriormente se ba levantado el apo'ilo en diversas ocasiones, siguiendo- 

saMsfaclori^^  ̂ del individuo una marcha
—Abdon Zamora, natural de Monteagudo, provincia de Cuenca, (le 60 anos de edad, casarlo, lemperamenlo sanguí­neo; entro a ocupar la cama núm de )a sala de San Vicente el (lia o de octubre, con un cáncer ulcerado en el lábw infeTíor Indicada su eliminación se practicó el día 8 por medio de una incisión en furnia de media luna. como conviene en los cán- _ ceres siiperliciales. Ningún accidente ocurrió en la operación y el enfermo siguió bien hasta el dia 19 en que lomó el alta’ próxima ya su completa cicatrización. ’
-Sandalio Córdoba, nalurnl de Tarancon , provincia de Cuenca, lie 31 anos, casado, temperamento sanguíneo; pasó el día 2! del mismo mes a ocupar la cama núm. t de dicha sala de San Viceiile.con dos pólipos mucosos en las fosas nasa­

les, algo raiiyrir el de la fosa nasal derecha que el de la izqiiienla. El día 2<¡ se practicó su eliminación eiiipleaiiiio la a\ uisioii, método ordinario pur medio de las pinzas curvas- y coinu las m.isas poliposas fueran de una consisleiicia lilani’la hubo necesidad de venhcarlo varias veces para su ciimpleia separación. Duninle la operación no ocurrió iiccidenle alguno y el eiifeimo siguió bî en basla el en que lomó el afta en estado perfecto de salud. ‘
--Celestino Abail, natural de Toledo, provincia de iiJcm,. d e i t  aiios óe edad, casado, ocupó la cama núm. ,3li de la sala de Santa Piirbara el día 29 de octubre ron destrucción rnm- 

píela de ¡as parles blandas y. huesosas, de la mano izguterda á consecuencia de la esiilosion de una arma de fuego; en vista de l() cual se procedió eu el mismo dia á la amputación del antebrazo en la iinion de su lerciu inferior con el medio siguiemld el proredimieiito de Mr. Pelil, mcloilo circular l.a constiliicion de dicho individuo es débil, su lempera- meiilo linfático nervioso, y observando el hábito eslerior se hallan algunas cicatrices de corlas dimensiones en su rara v cuello, procedentes .i no iluilar de pequeños tumores linfá­ticos, que se pnnienlaron en su infancia y que desaparecie- ron unos con los progresos de Ja edad, y otros a beiieiiein del desfiiadaniicnlo; en el referido punto del cuello y parte late­ral derecha de este, debajo del ángulo de la mamiíbula, se halla una ulcera de diámetro igual al de un real ile plata y de carácter atónico, la ijiie está (miislanleinente bañada por im liquido, que aumenta en cantidad respectiva á los movimien-
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732 EL SIGLO MEDICO.
tos que verifico cou ia mandíbula, el cual llega al punto dicliü por un trayecto listiiioso, que se halla eu uno de los limites de dicha ulcera, y que atendiendo á la falla de saliva3ue el enfermo dice espci'imenla conslanlemeiile en la boca, ebe g07.ar de las mismas condiciones que este último liquido: en lo restante del cuerpo no se halla nada que llame la aten­ción, esceptuaiido el pene, en el que se observan pequeñas cicatrices en el prepucio y balano, procedentes de úlceras sili- líticas acompañadas de blenorragia, que padeció en la épocadesujuveniud y que desaparecieron á favor de los raercu- is deríales, despucs de cuyo tiempo dice haberse quejado algunas veces de dolores vagos en diferentes regiones, y más princi- painienle en los huesos do las piernas, los que se hacían más intensos pur la noche.Su estado general hoy día guarda relación con la lesión que ha sufrido, y el locaf no.se puede determinar, en aten­ción a no haberse levaiilado el apósitu; imdieiulo solo decir, que lia habido un pequeño' rezumamienlo de sangre, la cual por su aspecto indica hallarse depauperada.

—N. N ., entró á ocupar la cama núm ü2 de la sala de Nuestra Señora de Madrid, de 1 años de edad, de tempera­mento linfático, que dice no haber padecido más enfermeda­des que las propias de la infan ua, basta hace dos años y medio que empezó á notar el aumeiuo del grande laütu dere­cho, que. fué prugresjiiüo hasta hacerse del tamaño de un huevo de gallina, el que se la eslirpó en la sala de Dislinguí- dus (le este eslahledmiento el 2» üe octubre de ISfíl, y a los pocos (lias de la operación empezó á notar que el izquierdo iba atimeiUando de volumen, llegando a adquirir el mismo tamaño que el derecho.El (lia záilel mes de octubre se la estirpó lodo el grande labio izquierdo, comprendiendo desde el clíturis hasta la horquilla.
—María Escobedo, casada, de 25 años de edad, natural de Madrid, de oficio cigarrera, de lemperamento linfático-ner­vioso; no lia padecido otras enfermetlades que las de la infan­cia , hasta hace unos siete años, que al parecer, á con­secuencia del abuso de una alimentación escitanle, se ia preseiilú un tumor en la margen del ano, que terminó por supuración. a pesar de haberle combatido, con el Iralamiento conveniente: desde aquella época persistió en ella una cons­tipación (le vientre, hasla dos añus después, que en la parte iolenia de la región glútea derecha. como a pulgada y medía del ano. se la presentó otro tuinur, que también lerminó por , supuración dando lugar a uii trayecto fistuloso. |Reconocida en 2-i de setiembre que entró a ocupar la cama núm. 5 (le la sala üe Dislipguidas eii este hospital, se puilo observar inio fistnlu de ano completa, cuya ahorlura interior se lialliibn'siluadii a dos pulgadas del esfínter del ano: ncoii- siijada ia operación y jiasado el periodo menstrual, se practi­co esta por el mótoilo ordinario, haciendo penetrar la sonda acanatuila por la abertura esterna hasta la cavidad dei recto; so aplicó el gorgerele liasbi oneonlrar h  eslremidad ile dicha sonda, y baciéiidolc pasar uiia pulgiida más arriba, acto conti­nuo seliizu d('slizar un bisturí de hoja estrecha por el canal de la solida hasta encontrar In cara cóncava del gorgeréte; se eslrajo la sáiiida, y trayendo liácia afuera y al mismo tiempo el bisturí y el g(irgereU‘,'i|uedó desbridado el Irayeclo fistuloso; se le ¡ipllcii el apósilu comcnienle; habiéndole Icvaiiludn el (lia 7 de oclubre y cuarlo de la operación. so presenló la cicalrizacioii por segunda ¡iiieneiüii, que termiuu en 21 del mismo mes, eu cuya fecha salió con alia.

—Teresa Avilés, casada, de 32 años, natural deVillacañas, provincia de Toledo, ocupada en labores duniéslicas, de tein- peraiiieiilo linfático, que no ha padecido otras enfermedades que las de la infancia, hasta hace cualru años que, sin causa conocida, se in presentaron varios tumores hemorroidales, que desaparecieron á beneficio de un Iralamienlo anlillogislico: (lüsite esta fecha gozó de perfecta salud, basta dieiemlirc del próximo y jiasado año. en que se la |iresenln un tumor en la parle inlerna de la región glútea izquierda que terminó por supuración; y no liabiemio nlilenido alivio alguno en sus do- ieneias. ingresó en este Huspilal el dia 2:1 de oclubre, ocu­pando la cama núm. t de la sala de Distinguidas: reconocida (lili por resultado una fístula de ano cmpleta. con la abertura interna a pulgada y media del esfiiiter del ano; se le aconse­jó la operación, practicándola en 25 del mismo mes por el meloilo ordinario y de, la misma manera que la anterior: lialiiéiidola levantado el apósito á los cinco días, preseiilú la herida un eslenso trabajo cicnlricíal que lerminó a beneficio (le varios tuques con el iiitralo de plata, saliendo con alta en esta fecha.

—Igoacia Tabernero, nalural de Alcubilla do las Peñas provincia de Soria, de .55 años de edad , casada, dedicada i trabajos del campo, temperamento linfático nervioso y cons litucion pasiva; ocupó el núm. 43 de la sala üe San Carlos el día 4 de setiembre último, con un carbunco en el dorso déla 
mano derecha.

Da estado siempre bien reglada desde los 18 años hasla los 40 que la sobrevino la época critica; ha tenido seis parios naturales y no ha padecido enfermedad alguna hasla los 33 anos que la apareció el carbunco, el cual a los 40 dias se la (3uro por medio de varias escarificaciones que la bicicron y de la aplicación de algunos ungüentos, toiumido después los baños ĉ e Jarava, eu (a raya de Aragón. A pesar de esto la quedo la mano un poco hinchada, lo cual no la impedia eje­cutar toda clase de movimientos y dedicarse á sus trabajos, En tal estado permaneció hasta hace dos años, que se la reprodujo la enfermedad, empezando por presentar unaB ueñ.i ulcera que daba un pus seroso y abundante, el cual poco á poco aumentando en cantidad y la úlcera en esleri- sion, hasta que llegó a ocupar toda la región dorsal de la mano. Los únicos remedios que dice la 'hicieron en esla segunda época del mal, fueron cauteriziicioiies con el nitralu de plata y aplicaciones de paños de agua üe ciil, habiendo lomado ademas en este último verano los baños de Paracue­llos. Cuando ingresó en el Hospital y sala dicha, la úlcera ocupaba toda la eslension del dorso de la mano, desde el carpo hasta Jos dedos; habla mortificación completa de todos los tejidos, lauto blandos como huesosus, supuración abun­dante y féti(Ia, y la enferma acusaba grandes dolores; por lo cual, y en vista del ningún resultado obtenido por los medios terapéuticos eniideados posteriormente, se determinó practi­car la amputación , que se verificó el dia 2 de oclubre, por el tercio inferior del antebr.izo, método circular, procedi­miento de Mr. Pelil. Se descubrió el apósito el dia 8 y despuc« el I I , en cuyo dia ya no se puso agluliiianle, y en los varias veces que se removió des|«ies, se ericoiilró siempre buena la cicatrización, que hoy es ya completa y la enferma se halla próxima a tomar el alia.
—Juana de la Fuente, natural de Madrid, de 22 años de ed,Id, soltera, de oficio guarnecedora, lemperamento linfá- lico-iiervioso, constitución pasiva, bien reglada y de género de vida mediano. Dice haber padecido las eufermediides pro- jiiasde la infancia y ha gozado de buena salud basta hace dos anos, que, á consecuencia de uii golpe, se la ocasionó un panudizieen los dedos Índice y medio de la mniio iziiuier- da, el que, á pesar de los niuclios remedios que se aplicó durante aquella larga temporada, tanto en su casa como en las diferentes veces que durante ella ha estado en este Uus pilal, terminó por supurncion, y úilimameutc ingresó en dicha .̂ ■ ala de San Carlos, ocupando la cama núm. .31) el dia i." de julio del corriente, presentando caries de la primera y seyun- 

d'i falanges del dedo vegueño y de la segunda del índice. Viendo que ningún resultado daban los medios empicados para su curación, se practicó la ampulnoinii de dichos dedos, el dia 20 de oclubre: el indico por la continuidad de la primera falange, método do dos o.ilgajos- |ii'occdiuiienlo ordinario; y el peq ueño en su tnlalidad pur Ja articulación con el uiela- ciirpiaiiü Cü'respondiente, por el método de d->ble colgajo dorso-palmar, proceilimiciilo de Boyer; se ligaron las arterias, se reunieron los bordes de las heridas de ambus dedos coa tiras de agluliuaiile y se apli<m el apósito correspondienle. el cual se levantó a los cuatro dias, eiicniilrándose en muy buen eslailu lüs soluciones (leconlinuidadj y hiiblcndo vuelto á removerse posteriurmenlcel anósilo, se notó la tendencia a una buena y pronta cicatrización.»
El secretario, T. üssoaio.

R<'súmen d e  tas obíervaoiones m eteoro lógica i hecha» en el 
O btereatorio de M adrid en el me» de ju n io  d e  1862.

ICf temporal lluvioso de la úiiimn década de mavo cesó al comenzarel mes de jun io . en cuyos dos pi imeros (lias varió la dirección del yieiiio, y arreció en iiileosidad, ilisipándoso con est<, -  I----------esto las nubes pocaa poco. Los 3 y 4 irascnrricron despejados en generiil, aunque un poco lurliios y bastante lraii(|iiilos; y el 5 con celajes espesos, que a medio dia y por la tarde se condensaron en nubes de aspecto lein- pesluosn, las cnnles á su vez se disolvieron y dispersaron .i In en- lr.id:i de la nnche, En los O y 7 , variables v algo revueltos, hubo asimi-imn algunas nubes sueltas muy voluminosas, que .se disipamiipasaiias las horas de calor, conservándose siempre líirbio el hori- zoiile y la alnió.sfera poro diáfana; y en los 8 , O y 10 fuerofi en au-

Id. i I Id. i 1 U. 4 I: ' Id. i I: Id. i li Id. i I:

JtíPnr 
*■ mil i .  mía Osellic

dií mf Oicihei

• ‘Id. i la. d. i la: d. S la: J. 4li< Id. í  la
■  portldtil»ci

7. mil, J- mil. bótrenc
I I»
•dertoc

mentó la calina v las nubes. relampagiieó por el S, y el E. al cerrar las noches, t sopló á ralos el vienlo con marcada impetuosidad.
Jn Odni O'cllacla
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EL SIGLO MELICO. 7;i.'í

‘«-Poral me-
La columna baiurnétrica, que comeur.ó á elevarse en los úlllmos. — ou iiiaAKiio vaior Ue '/Hmm 6 el 3 de ¡imin

perado con algún escaso la altura máxima de la noche á la del orni.in

MSlblemenlVpl in G! '? ca;i eslacioiiarla; dísm¡MU»ósensiuiemenie el iy, día de viento muv fuerte del N E - voiviX
L t n e S J s 'd ' :  V ‘‘̂ =̂* consecuencia sru duda de ^ s
i S m l  dfas d'el ínls®“’® '" '" ' "««'O descenso en

Hasta mediados de junio reinaron con predominiomaiiifipsifi snhro los demas, los vienios del S ai O. y N. 0 .; d e M ^ I  Ss H e  gg M apunió la veleta hacia el N. E , ; y en el intervalo del S s l i  27 al S 0^ j  K  0 . En general ha sido el mes ventoso, quedando ei las .recá­
denles lineas mencionados los dias par Icularmenie revuVaos ó
d f S o í ’'"  '  que riera sd

HAROMETRO.
1-‘ década.

i las 6 m. Id. i  las 9. . 11. i las 12. I«. élas3 I. Iil. i las 6. . II. 1 las 9 n. 14 i las 12.
loipardécsdas.4 mil. (dias'3̂  táy'sO). ! A mln.(diaslO, 11 ySJj. .Oiel!
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CRONICA.

. 0» d e .U
ppincipiüs del préseme seienarTo s i  n ó m ^ " '" " “'‘a '‘“s'anaiido eoo el N -0 ,, pero de nn ."« n io  en el K-N-E. alier-
la mucha nieve que cayó en laT co rd iie riV  “
hizo q u e  d e sce nd iera  la t e m p e m u r i h a s i n m  ^ M a d r id .metro llego á marcar alguna madrucartVL' 'f*'® '«™ é-como es consiguieme m. Trío básfn ft ®¡,Í basia cero, simiéndose variable y á las 29 n i i b r n , | . . » ^ ^ ‘tenso. El barómeiro en la 
aimósfera. despejada, a i , n q u Í ó  y laUe n^eve Presenió con ráfagas
irYisiciin'^deiinriimó^^^^^^ salud pülilica la
del frío que se ha sumido en^esins ® '"leosidad
el rigor del invierno. Eslo ha prodiic'dA m P''®'’*" ®"apáralo neumónico: asi es que fu m n  miu afeccione.s delCaiarros de (odas especies lis  coriras, los
simulahan á unos verdaderos cóliMs lf i m t, '’ <1«®y las caleniuras catarrale.s, reniiiáUca’s v i iÍ i !  * a*' pulmonías lihronse par la consiilución algunas^ gásiricas, Exacer-
dolores aririiinns y musculares " l i e  Uej.,mos inilicadii, losmáiicas infelirlle.s, entre ellas lol’ oópn exame-
Pitiriasis. Por Último, se pre Í Í la r o n t  e n '’ > '»' “S. inginas, de a.smas y“ Í  enferinos de erisipe-
socumbieroi, easi lodos lô s que l le la ro H  p a d « erh s '“ ’ “

«Vá-Ti- ',-voc,ociinieiiio de drogas meo
cuania liroxa guŝ én "mro'díldHorPsí^J/^"''®'',®  ̂ ®" Españalos medicamenios sirven también naralos visias de las aduanas cuanirifeg? L'®*' Uvspacl.arP-clores en el mundo, se sale adm̂ rahreme . ' o " i " ' ® -torios eonieninsrlos empleados en as^lduin t  'fUfUanUo saiiilsima valuniail; los rarmiicéiiiiene rt'o'ne P®'que hacen suceo lo que qniereu, bueno ó malo siiw, ’ porque inirodu-peciqres; eUos, Aorun¿\a u, ú los ins-

• p e i ,lempo-

(I) riOaii I .  horjí. corrí.iKinnipjiie» «I 4¡3 9.
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«n nuestras columnas que nn se dirija al hombre publico, al funcio- nariü del Gobierno y á sus opiniones y actos faculiaiiros. lo cual es licUo y lo ha sido siempre; mas lo haremos, no obstante, muy gus­tosos en el próximo número. Si en este no tiene cabida, debese a suinconmensurahilidad,
Fenóm eno  i - n r o .—E x is te  e n  I»  IncIo H a d e  e s ta  C ó r te

una niña recieii ii.ickIj , grande y robusta, que carece por completo del esternón » en su lugar presenta un tabique cutáneo muy delga­do, con una cinta fibrosa v blanquecina en su centro que parece una prolongación do la línea alba, y debajo de la cual se vé latir el cora­ron de la misma manera que puede verse abriendo la cavidad liel pecho. Es un caso bástanle parecido, pero muolio más curioso y mas 
pronunciado, que el de! Sr, Groux, de Hanihurgo.

M lanifealaeionetM etnitot^nea.—L a Eapaiía .tiéd ica ,
que en repelidas oeasione.s ba echado lodo el pesu de su autoridad en t‘l platillo de los cirujanos, y que no encontró natía que decir cuando estos se dirijieroii al Congreso pidiendo aulonxaeion paro ejercer la medicina, sale en su último número con un urlíenlo agri­dulce. inspirado .sin rlmla pnr la espnsicioi) que dos mil médicos van á elevar al Gobierno, diciendo entre otras cosas lo siguiente t—ijA qué, pues, meter ruido con esposicioues y firmas rebuscadas? ¿A ftué alarmar á las clases profesionales, á la sociedad y al Gobierno? ¿A qué arm.arse en guerra cunlra uii supuesto enemigo?....» ¿Con que lia sido preciso que la clase médica salga á defender sus dere­chos y su dignidad . para que nneslrn esliina-lo colega rompa su eslrano silencio? ¿Dónde estaba l.a España Médico cuando en el seno del Congreso se aiiogalia pnr los pobres cirujanos y se pedia para ellos el Ululo de médicos? ¿Quiénes lian sido los primeros que lian alarmado al Gnbieriio y á la sociedad con sus esposiciones y sus clamores? ¡Abora salimos conque el enemigo es .supuesto! Es decir, ¡que el ejército quiiúrjico se compone de seis mil fanla.smas! Lo que verdaderamente es iiii faiilasma, una ilusión 6 un logogrifo, es la opiiiioo que acerca de esie asunio maiiiliesia La España Médica en el siguiente párrafo de su eslemimráneo articulo:«Pedir como pedí.imos «nidaden ia profesión para su ejercicio, 
era pedir órden, armonía y premio; pedir como requisito legal para esta autorización el que más convenienie y fácil se creyera, era llenar una fórmula no naeoa por cierto, pero hnslaiile para dar mé­rito mayor al acto legal de facu 'iir por;«síicía lo que se tolera por gracia algunas veces y en obsequio de paz y de arm onía, por necesi­
dad las más.» iEotieniies , Fábio, lo qne voy diciendo?

T im h fe  de pe.riódico».—F.\ «jue lia n  p a g a d o  e n  o c tu ­
bre losperiótiicos facultativos, según la Gacela del U d e l  corriente, 
es ei sigiiioiiie;

El Siglo Mi’lico , en la Península. , .Id. en las Antillas. . ■Id. eii Filipinas.............M. un la adiiiiiii.sira-
cion de correos para el eslratijci'o.Ei Génio Quírúrjieo, en la Puiiin-sula (1)........................ ......................¿ a  España Médica, en id.....................  Í3ÍId. en la aiimíiiislra-
cioii de correos para el esiranjero.El pabellón .Vt'díco. éu la adminis-Ir.icion de correos............................El Crilerio jVddícé. en id.................... 97-60id. 'para el estran-jero. ....................1 ................Anales de ¡leueficencia, eii la adiiii-nlslracion de correos......................El Heslaurador FaniiatéiiUco. en id.El Monitor de la Salud, en .id.............i,7 .S'ewoímrio .V<fdíe(),.en id! . . . .  l.a Clínica, en id.. . . . . . . . . . . .

08i112 '.809-ü* rs.
41-04

468

52-10! 464-10

• 152-801| 139 4041-80

Itesúmen de> derecho qde llanVog^do ■ le iimbre los periódicos médicas en el mes-de octubre;. .......................... 2-,193-01 rs.
¡t ie u v e n id a .—1 * r o n to  o u ip c z u r a  a  p u b lic a n d o  e.n f^staCórte lili nbevo périódiep módico que lJeva por titulo La Clínica, rli- rijido pore! ílr .'l) . José Pastor y Mag.in, y,redacUi<io |ior varios ápreclables cnipparieros. .Siempre nos .complace mucho que H nú­mero de los periódicos inúdiiais,sp acrecinnted.porque esto honra á: la cfasu. uc.i'é'litundo sq. itusiriicioti. Damps por lo tanta la bíus-l venida u! iiueyo cblega y le de^eanios.¡irosperida.il.
.\nffinet d ifté e S ea , —K e g u n  « llcc  u ir p c r ló t l lr o  p o l i t l c o ,  muí ioclimi'lo » asiiKUir á las gentes con ilialab iqievas, .su lian ¡ire-- seiiiailo en inen (Mallnrcn) alguno.? cilios dé attgliia diflértca. Ríen piiuileser. pnniiiireii MaclrUI mismo se c-'ián prcsentnrido todos los dias. ¡Bueini faera ifiie los poriódicbske eiilretuvierdb un dár iiótl- cia de todas las enfermedades que se iireSéiilan! ' ' i

, n n d  E l  m is m o  p e r ió d ic o  d á  la -coosolailurií noticia de b:iber-¡e preseiilndo.-il G.yltmrpo ql rcglanicn-. 
. ió dp un.i siicierliid que l|ev:ir* ul liiulo dé Proferlara de la •íjtfgjí,:

II) En la nata tlel mcs'aolcrlór'de este prriddico aó pabllté la Gacela ningon' éfrecáodc tliabrc.

«cuyo objeto es prestar toda clase dn auxilios á las familias, en caso de ¿iiferinedad. por una pequeña cuola,mensual.t ¡Ya sabemos lo que esto signilical Y sucederá que la Protectora... de su bolsillo, encuen­tre médicos que la Sii Vaii por buenos Ireiiila y cuatro cuartos diarioí, gasiaiiüo sesenta y ocho en uiias medias suelas y lapas que estropea­rán sin duda trotando portas calles y Saltando guardillas... Pero á ¡lien que el Gobierno se negará á esa esplolacion del hombre por el sarro, como se opone á que los médicos cuiden de si y procuren liacer fecundos sus servicios.
— L.0  e s t á  l a  d «  c a t e d r á t ic o  «le p a to lo g ía

médica de la Facultad ile meiliciiia de la l'iiivcrsidad de Valladolid,Íue ha do proveerse pop concurso con arreglo ,il arl. 226 de ia ley de iisiriiccion públic.i. L is solicitudes ducumeniailas en el término de un mes á conlar desde que se publicó en la Gaceta, que lo fué eii el día I I  del corrieiiie mes üu noviembre.
M n com 'en ien lee.—D i e r s e  < |uc, s c g u i i  In o p in ió n  d e  losmédicos, eiirueiiiraii eii los buques de corazu el grave liicoiivenien- te de so poca salubridad , por la iii.-nilicieiicia de aberturas para Is ventilación- Añaden que bajo lus trópicos ei calor, y el frío aleján­dose mucho de eü u s , harán iosufríble la vivienda eii ésas habitacio­

nes de metal.
U n ).l< lo  n o m b r u d u  m e d ic o  d c l  h o s p i t a l  d e  Ü i i r g o s  elSr. I). Manuel Izquierdo Gallo.
ISr h a  n ia n d n a lo  d«t K c a l  or«l<>n i(u c  e n  lo s  c s ta h lc c l-mienlos de Iteuelicpiicia doiiile haya ciriijaiiris de tercera clase, no puedan estos administrar ningún inedicanieiiio sino bajo la direcciun de un médico.
L a  p ie r n a  d e  H a r ib a ld l .—L a  h e r id a  <I<-1 p ió  «la* A a-

ríbaldi, que priiporciunú á u-i cirii.íano inglés buenas libras estrrli- iias, ha valido gratules aplausos al Dr. Nélatoii, de parle de sus distl- pulus... Las celeliridaJes quirúrjicas ingle.sa.s, francesas é italianas se han i'Onniuvidu por causa ile usté contratiempo iicl caudillo Ualia- no, puiiieodü á la profesiuii nlgiiu lauto eii ridiculo por su exagerada diligencia y su enlusiusmu quirúrjico-pairiótico.

R E M IT ID O .

Sres. Directores de El Siglo Mémco y de La España Midiea.
Muy señores inios: Por fin llegó el par.i mi tan suspirado dia dt poder patentizar la verd.id <ie ciertos hechos, qiic mal referidos j peor comentados en diversos sitios y ocasiones como en el conitini- curio inserto en el núm. 458 de El Sigi.ü Méiimo. pudier.nti inducir eu algunos ánimos la diula respecto á la rectitud de mi conducta e» la cueslioii del hospital d“ la SanU Rcsiirreccinn do esta villa. Sí prelem le, en efecto, en e) referirlo comunicado presentarme amé li clase como miembro espúreo, y 'o  que me eiiorgiillezco en perle- iiecorla con lilgnidiul intachable, diiv'n Vd.s. la.s mas cumplidas gracias por b.iberine propurcioiiadii la ocasinn ili-viiulicarma ¡lubli- cando el incalificable ataque i)t los Sres. D. Serallii Quintero y don Amonio dcl Rio.Seré lo más'cbnciso que me permita mi defensa, y ruego á usle- des (|ue lio en eslracto, sino á copia litera l, tengan la bondad de ipscriiir lo más'proiiio posible este escrito.en las columnas de su a|ireeialile periódico.No me compele contestar la ¡lorie del comunicado que se refiere i la cuestión de farmacia y arbnliiisiracion, euialduda enlre los señores patronos v profí'sorcs cirailos: tampoco mu iiiciimliu hablar de !>■  legalidad ó Sinrazón con que los priiiiuros depii.siurnn á los segun­dos. Dejo la dilucidación de estos dos puntos á los señares ¡citronas como iliicctaniunte llamados á dar 1 .s i-sjiiioacioties que crean npar- innas; y empiezo mi tarea en lu bisioria lie Ips aeonleciniientos en que tengo respotisaliilidad, -.• Píl C lie jiidü <b‘ este uño soy llamado-al hospital;- v eomlticido á Is sala tic sesiones encuentro insuilados eii Jtinii á los Sres, Marqués de Ca.su-P.ihon , patrono, presiileiilc; D. Frainusco Carrioii, capellán pripicro; I). Ppdro Solls. hurmaiio ma>r>r: I). Juan. Baláuz J.D. Sera- lin F.sci'ibaiiQ, be riña nos; I). Féniando Rodrigiiez. átAiuiul-sIndor, |  D. Juan Gampo-Ruiloiido, h'-i-iiiqim, secruíario. El Sr. Presiileale ' loma la palalirá y me d i c e pdryltjidíí y sobrados motivos quebs \ espatslo á la emisideracion denlos s¿«í>r« que componen la Jnnla ye* ■ uso del derecho que le dan las reglas de fundación del hnspiial. se «  I visto en la necesidad de deponer de sus desiúios de oPédico y eiruiw rft! iqismo á'loy Sres. QiitPlera y del Rio; y que hobiendmtoms^\ infof'mes acércá, de los, fácullaliros de la villa, y resiilllrlide e« •> favor los que. le han dado, me llama 'para ofrecerme las dos biMinO que han resulluJo. Los -seuurcs de la Junta iiiiforizuii con ;-u lulene® lo <piu se iiia acaba de decir, y ro , de .-q iúcs 'ilé  dirijiruiiii-iinterpcla- j eion .á la ipiu mu cmitu-Ha ul Rr. M.irqués reiiilienilo que ¡a tacaiilt‘> I un'hecho consifjnado. ru.s’pondu i|iie iguorHido Jo qnu pienínn wis comfiafiurns acerca de sii t!usl|lucion, iio mu atrevo i  ilaT respuffln alguna siíi teB.e  ̂ con pUfi '̂ ujia piitrinislq¿.^Sy ^le counede Mhr^ 

efúctliarla y'ijiiuda eotrelijtilo.pcrmaiieytjí, fihsVsiop,. Mé.iíifijq i ” ® dul Sr. Quinii»o, y uniuraclo'clu'ló (iue. aiiiu<;eiÍe.ujo,4;ea|iunde 9* -no liune ilu su cesniilíu más ilolicia que la quu yo urauu de uarir, | aQiiijiie bacía rilas sospeclñilia lalgu: ?|il9 ctfflsRIi'ri chTclfi arldlrarm é Injusto, porque nn lint motivo alioHUdd-f iftirqiie se ■ lia illdq de los'trámiles que 'niarc.in las reglas de l a 'H/sIl'para lal'j éiisvs; y, pOiT-ílItimor pprqiin el .Rr. M.injiiés de CatnpqFAjIieuu ( ^ l  
otro de Ips jipiróiios, cou quifen )ia'conversado eri- Seyíllá 1*
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■ en caso os lo que . eiicuen- $ diarios, 
estropea* .. Pero á re [>or et procuren
tolog'ladilnduiíri, ia iey (ie rininó de rué eii el
n  d e  loa
)iivenien- s para la io alpján- tabilacio-
rg^os el

lab lccUnlusu, no dirección
d e  O a-s esirrli- sus üiscl- italianas lio Italia- xagerada

íh ict,

do iliade •feridosj comuot- 
1 inüacit idmua ea . villa. Se te amóla en pjTte- iimplidas iiu puSli- i'ú s don
1 á usté- 
>nda<l de tas de su
. refiereá s señores b r  de la- 15 segun- '[(atrnnos 
t.mi opor- lentos ep

anterior), no pitusa del mismo modo que el de Casa-Pabun en este asunto. En su disculpable exHliacion califica con algo mas que dure- M el Sr. Quintero al que acepte la vacante; yo le declaro mi inten­ción de obrar conforme á su deseo é interés,’ bastándome para ello la manifestación de sus setiiimieiilos, sin entrometerme á averiguar el derecho ni la justicia que á unos ú otros pueda asistir, y vuelvo al hospital. Manifiesto al Sr. M.ipqités mi resolución de no aceptar un puesto que tan de mal grado desocupan enmpañeros mios, dando, siü embargo, las gracias por la honrosa deierencia que de mi se ha hecho. El Sr. Marqués de Casa-Palion me arguye , y entálilase pro­longada discusión, durante la cual le ruego que haga llam ará los Sres. Quintero y del Dio para que hnva lugar a esplicaciones coiive- Bíentes, y el Sr. Presirleiiie se niega, repitiendo que le sobran fun­damentos para su modo de proceder; que le asiste indisputable dere­cho cuya esplicaciun dará si fuere menester, y que decide con plenos poderes que e! Sr. Marqués de Campo-Ameno le otorga de oficio por no permitirle su saiu'l acudir á la Junto.Viéndome decidido en mi negativa, propóiieme el señor patrono que siquiera interinamenle me haga cargo de ia visita del hospital, teniendo en cuenta gue los ofleios de desíUiicion han salido ya para lu deslino y que los enfermos se hallan, por consiguiente , sin facul- Mí»w;quesi lo me niego á esto, los demás profesores, por imita­ción, harán lo mismo, de donde surjiria un conflicto para el hospital, que podtá quedar ahandonado por más 6 menos tiempo; y que exis­tiendo en él enfermos graves, apela á mis sentimientns de humani­dad y á la conciencia del deber moral que á iodos los facullatívos nos impone nuestro sagrado ministerio.
Las reflexiones del Sr. Marqués no podían ser desatendibles para ¡ni, y además ocfirruseme en aquel momento, que aceptando yo la inlerliiid.id, impedia por de prunio el nombramiento de un n uevo propietario, dejando asi el campo abierto á mis compañeros para iralvijar en su reposición haciendo intervenir sos influencias, o oor cualquier otro camino que les pareciese más convenienie. Así lo hagu eiiiender á la JiiuLa. manireslando que abrigaba la esperanza de que pasados los primeros momentos de exalíacion seria fácil una reconciliacijn á la que lendria mucho gusto de poder contribuir, y sdmilo la interinidad quese me conliere acto continuo de oficio, con­signando al final de mi conieslacion que acepto hasta nuera resolu­ción. Estas últimas palabras no agradan al Sr. Marqués de (lasa-Pahoti y me inrila con insistencia á que las retire; pero viéndome sostenido en mi empeño de dejarlas escritas, guárdase mi oficio y tenniiia nuestra reunión. Voy inmediatamente en busca del Sr. Quintero y le pongo en conocimiento de lo ocurrido, adviniendo, no sin sor­presa, que mi conducta produce en Su ánimo efectos opuestos á los que me podía prometer. Exáltase de nuevo y me maniliesla con sobrada franqueza su reproliaeiun ú mi conducta, fundándose en que asistiéndole la jii.slicia ni me ugrailece ni pura nada necesita mi cooperación, prometiéndose obtener su reposición no por influen­cias, sino por medios legales,

Eiiemigu como siempre lo he sido de escándalos ni disidencias entre compañeros, y viendo el mal aspecto que nuestro asunto iba presenluiido, después de algunas reflexiones por él desatendidas, le ofrezco volver al hospil.il y dimitir basta de mi interinidad en obse­quio de nuestra amistad. Al llegará la sala de sesiones encuentro la Junta terminada, pero algunos de los señores concurrentes aún en el salan. Espongo ei olijeio de mi vuelta, argúyeme de nuevo el señor patrono con fuertes razones, que sin embargo no consigueu cambinr mi propósito, obiigándoine tan solo á empeñar mi palabra de no abandonar los enfermos basta lu llegada del nuevo propieta­rio, pero iminifestando muv lerminaiuemcnte que desde aquel mo­mento hacia dimisión de mi interinidad y'suplicando al Sr. M.irqués se ocupase aclivanienle de mi reemplazo, pues desearía permanecer en aquella posición tas menos horas posibles. Vuelvo á la casa del Sr. Quíntelo y advertido por sus sirvientes de que ha salido á visitar, me reservo darle cuenta de las últimas ocurrencias para tres 
toras después en que nos delilamos reunir en cdiisulta. Llegado el momento, y en presencia del Sr. U. Antonio del Rio (que asislia por primera vez á nuestras CoiifereiicLis). refiero los últimos resultados y aqui si que fui Troya. El Sr. Quintero, imiv distante de haber quedado satisfecho, reprueba todavía con escesiva aeriind t i . " ,  tpie 
00 haga iiil dimisión por escrito; 2.'’, que ha va conseiilido en volver al hospital ni una sola vez despiies de heciiá. Tras no largo debate en que me esfuerzo en proiiarle la incoiiveniencia de semejante abandono sin esperar mi reemplazo, y la mavor aún de que para evitarle se pre>entase él (como quería) .í hacér la visita contra la espresa voluntad de los pairónos, convenimos en otra nueva entre­vista pura aiTcglar defiiiitivaiiicnle la cuestión algunas horas des­pués. En ella, Iras de asentir los Sres. Quintero y del Rio en que yo haga la visita de los enfermos aquella tarde, convenimos también (en Union de dos .señores juriscnnsultos, amigos nuesirosL en el niodo y forma en que aquella misma noche debia yo liacer dimisión por escrito de mi cargo. El oficio que en coiisécueiicia rcniili al sciinr hermano mayor D. José Riazola, por ausencia de los señores 
patronos, decía a s i; «Hatiiéndome asegurado el Sr. ü. Pedro Solis, •hermano mayor del hospital de la Santa Resurrección fie esta villa, •que eii el caso de hacer fiiiiiisioii de la plaza de facultativo interino •fiel dicho hospital con que hoy he sido honrado por el patronato del •inismo. poilria proveer inmBdialjimenle la varante, lo que iinpeili- •ria el cooQicio do verse los enfermos sin asi.stencia médica, único •motivo que hoy me liizn empeñar la palabra fie continuar el servicio •del referido huspilal, me considero libre del compromiso coiilraido,•y en tal concepto de que la plaza sea provista iiimedialainenie, •hago dimisión de mi c.irgo, complaclénfiome en consignar mi gra- Jtitud |ior el honor que se me ha dispensado. Dios guarde, etc.»

Lu que después bu ocurrido, se deiluce fie laS tius cartas que copio á continuación: «Sr. D. Castor Pastor.—Muy señor nuestro: »Va á cumplirse un mes de nuestra inmoliv.ida separación del hos-• pilal, y por más que algunos amigos fiados como V. en la esperanza »de una avenencia conciliadora, nos hayan hecho permanecer en el •quietismo de hoy, ya no pueden exijirnoslo, y procederemos en• liheriüd á lo que nos convenga. Antes, sin em bargo. y atendiendo »á io que ofreció V, á nuestro común amigo y compañero l). Fede- »rico Rubio y á nosotros, le invitamos para que renuncie la plaza que• ¡uterinamente desempeña en comunicación que dirijirá á los her- •inaiios mayores, y que debe fundar en que «trascurrido con esceso •el plazo dado al Sr. Marqués de Casa-Pabon, y convencido de que •se ateja el lérinino de avenencia que V. crevó posible entre el •p.ilroiiato y los profesores separados por juzgar arreglada al deco- 
>ro y dignidad profesional ia eonducLa de eslos, renuncia V. á con-• tiniiar en el desempeño de dicha ifiaza, declinando sii responsahili-• ilad de V. en la hermandad, si en uno ó dos dias no ocurre á la• necesidad de proveer de facultativo a! eslablecimiemo.—Espera- •m osque V., consecuente con lo que siempre nos manifestó, nos •evitará el disgusto de que hecho público el asuiilu, pueda aparecer >á los ojos de la clase médica, como compañero que tiene en poco •las consideraciones á ios demás, y algo olvidado de los deberes que •á todos nos exije la buena mural médica. Somos de V, atentos íSS. SS. y compañeros Q. B. S. M.—Serafln Quiiiléro.—Antonio del •Rio.—Agosto 5  de Í862.»«Sres. 1). Serafín Quintero y D. Aiuoiiio del Rio: Miiv señores •m íos: En nuestra última conferencia convinimos en qite yo baria •dimisión de mi interinidad á la hermandad, á condición de que esta •curporacion me sustituyese iiiinediaiaineiiie por oiro profesor para •que el hospital no quedase sin asistencia facultativa. Hice mi üimi- •slon en aquel mismo instante, y el señor hermano mavor á quien •illa dirijida tuvo á bien no fiarle curso, nolioiántlonielo ai dia •siguiente, y manifestándome que en esto proceriia de acuerdo coo •Vd.s. Quedé muy satisfecho, creyendo haber llevado mi complacen- •cia hasta un poco más allá de ios i'tuinios limites del conipañeris-• mo y la am istad, y pensando que Vds. lo habrían reconocido asi. •Me equivoqué: una carta de mi amigo D. Federico Rubio recibida •muy poco después, ino hizo ver que babiun Vds. ida haciéndole del «caso mía relación en la que dislalian mucho de dejarme en el lugar •que me corresponde. Kisto me resintió bastante; y en lu necesidad •de contestar á mi amigo D. Federico, preferí hacerlo verbal y •detalladamente, á confiar mi viudicacion al laconismo de lu corres-• puiidenciü epistolar. Recuerdo que Rubio me coniesiú no encontrar •ceosiirahie mi conducui: y á pesir del disgusto que me caiisára •reflexionar que no me iiaiiia Instado ir de una en otra condesceii- •dencia para dejar á Vds. satisfechos, le espresé no tener inconve- •eiienle en reiterar mi dimisión (si asi conveuia), sefuluiiiio un plazo •fie quince ó veinte dias para la provisión de lu vacante, accediendo •en esto á sus deseos (que también eran los mios) fie separarme •cuanto antes de asunto tan enfadoso para mí. Me promciió escribir >á Vds. el resultado de nuestra entrevista pura que después nos- •olpos nos entendiésemos. Ha pasado cerca de un me.s >• no he tciii- •do la menor noticia acerca de esto; pero en cambio .sé lodos los •dias que en conrcreticias particulares, y aun eu sitios públicos, me •siguen Vds. calificando iiiconvenieiiiemento, y ano procurando •dejarme bastante mal parado con los que les ¿scuclian. Anoche, •por último, recibo carta de Vd.s. en la que me escilan al cumpli- •mieuio de mis ofrecimienlos anteriores; pero no comprenden •Vds. que con su coiiiporlamiento me imposibilitan de seguir el •plan que me habia trazado; porque lo que antes podría pasar como• un esceso de condescemiencia más ó menos censurable, liov (des-• pues de nenenecer al público iodos los aniecedenies referidos) •seria calificado, muy juslameiile de vergonzosa huinillacioii. Sigan •Vds. (si les place) sus aetiiaciones: desde el |iiinli> <|ue ocupo (nf •jiiiique fuese propietario) en nad i estorbo á Vils. par.i los iráinile»• de su defensa. Siendo justas sus quejas, los ivilmiiales les repontlrán •sin que yo sea Óbice: si llevan vds. la cuestión al terreno de las• iiifinencias, tampoco serviré de ubslaculo. puesto que desde el prí-• mer dia estoy haciendo pública manifestación de mis deseos de• verles á Vds. repuestos. Respecto a la especie de amenaza que •envuelven las últimas ailverleneias fie -su oarta, poco tengo que •decir. Ni lento ni he temido jamás la publicidad, .Mis actos llevan •en esta ocasión el mismo sello de decoro que earacleriza sin escep- •cion lodos ios de mi vida. Qneil.i lic Vds. S. S. Q. H. S. M.—Pastor •Pastor y Pastor.—6 de agosto de 1802,•
En 6 lie agosto está fechada mi c .iru . v en 8 del mistno me.s se remite á la redaneimi de El. Siglo y ¡le Ln F.spaña médica el coniuni- caiio que aparece en el primero de estus periódicos en f2 fie octu­bre. Al leerle, busco al señor hermano mayar, a quiim diriji mi oficio de ilimisiun, y enterándole de la iiilurprctaelun que i,e fiá á su cunfincla. le suplico me diga cnii fraiiqilezi los motivos que le asístiernii para ivlener mi oficio. El .señor hcr.iiaii'i m.iMir ine auto- 

liza para que consigne aqni. que iiaila encuentra ni ciicuiitró de iiicuiivenlenle ni censurable en la reitaccinn de mi olicin; que li; ocultó, porque creyemio que el palronato habia oliia'lo en .su dere­cho, no ilfliia él crear un eonOicto entre este y la hernianfiafi iiifiu-  ̂ciendo á esta á variar las líctevinmaciones fie aquel: que nfiemás. cualquiera que hubiese sido la reducción del referido oficio, habria procedido fiel mismo imnlu, porque balileiirlo sillo el patronato el 
(|UB habia tomado las primeras determinaciones, solo á él compelía (.según su entender) coniiniiarla.s; y por último, que efeciivameriie labia manlfesiado a los Sres. Qiiinlero y fiel Rio sn modo de pensar, conviniendo estos en la retirada de mi oficio.De lo anteriormente referido resulta: l.°, que cuando fui llamado

%.
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736 EL SIGLO MEDICO.
i l  hospital, las plazas de médico y cipiijano eslaUaa vacantes, sin que en esto pueda caber la menor duda, como parece poder deducirse del texto del remitido; 2 ®, que por tanto, de ningún mudo pudo 
influir mi conducta en la separación de los Sres. Quinlwo v del Riu como muvcifuivocadanifnlBseaupoiie; 3.», que al contrarío, todos mis esfuerzos se dinjieron en aquel dia oou el deseo de ser útil y consecuente f¡ mis comp-añiTos citados; 4,°, que efectivamente me confieso del dclilo de flexibiHáad del que en el remiiido se me acu­sa, concediendo además que. me está muy bien merecida esta acusa­ción, por haber empleado esta cualidad en perjubúo de mi buen Domhre. v en beneficio de quienes tan pnco me lo babian de acra- deccr; S.°, que aun después de inertes desengaños be iiermanecido siempre en la digna actitud que oi caso reqnerta, no habiendo admi­tido aun hoy la propiedad que se me ha brindado desde .el primer momeiUo. por dejar á uiis conipañeros desiiiiiidos en posiliiiidad de cnuseguir su reposición, habiendo variado el primer plan que me 

tracé, no por prelestos infuodados, sino jior indeclinables conside­raciones de pundonor.
Se me veja, Rc me escarnece en términos que ni el más ciego arre- lialo puede disculpar, ¡v á mi justo reseniimienio por semeiaute pro- cederse calific.i depreleslo! Y los que asi se portan, porque nu cedo á la exijencia de concusiones prometidas en obsequio de una amis­

tad de que ellos«an completamente lian prescindido, porque rae coloco en actitud do impedir la degradante biiinillaciuii j  el uiciios- precin en que me quieren hacer caer ante el público,.¡me acusan de falla de compañerismo!
Ya Be ha visto mas arriba que las inconveniencias de redacción que los comunicantes encuentran en el oficio de dimisión que el 6 de julio envié .ó la herniandud, solo han existido para ellos. Unicamente a.si se compreide la peregrina ocurrencia de querer imponerme auloci'álicammile en su carta del S de agosto hasta las palabras que yo dehia suscribir con la mayor manseilumbre en el nuevo oficio de dimisión que habia de escribir, so pena lie darle.s ni disgusto de tenerm e que presentar ante la clase como algo olvidado de los debe­res de la moral médica.
Y medítese un momento .acerca del tenaz empeño con que se insis­te en e.sciiarme por segunda vez i  dimitir. Puesto que necesaria- mriite yn bahía de ser reemplazado, el estado do cosa.» permanece­ría para ellos siempre el mismo, sin variar más que el nombre dei que visitase a los enfermos. ¿Se quería tal ver. impedir queT-l mió sufriese en el remitido? No es muy de creer eii vista del mal lugar en qoe se le colocaba ante el púljiieo, y además esto se podía evitar perfeclaoienle escribiéndole (romo se debiera) en téniiiiios inufeiisi- Tos pan mi. ¿Se preiondia crear un coiiflicto dejando al hospital sin nsisfencia médica? No me atrevería á snponerlo, no digo de los seño­res Quintero y dei Rio, de cujos seniimie.nlos hiimaiiitarins no me es permitido dudar, pero ni aun de quien sentase por principio filo­sófico el absurdo de que los intereses de la clase son preferibles á fo.s sagrados de la (uimanidad. Pues ¿cómo esplicar tan insistente empeño? No lo se.
Que el púlilico Juzgue lo que le parezca más conveniente acerca

% lúe limpurtrue I (•.I.'r./xe A ., I ... ^  _____ __  • . . .
■%, I —---— ' IV l'UIVibVll UI«J.*Idenlas iiioceiite.s Iviisposioiones, de las amargas quejas y de las cáñ .1- - ............  adoniij .  . ................... .....1 . 0  ^,19 uijvj.in Y ue las can-(lirtas inirrpretaciones de que cslá revestido y adornado el comuni­cado a que contesto. Yo lerminaré diciendo que estov dispuesto á probar con testigos presenciales y con iJocumeiilns auiéntirus, lorio lo espuesto en la [larte bistóricii de mi relato; que solo para reali­zarlo volveré á lomar la plum:i si fuere nienesler; y que no me ocu­paré más de mi defensa porque la encuentro enwrii v cumplida en la simple narración de los hechos, y porque necesllo’el tiempo pora asHinos m.'is importantes que bs polémicas de este género.Soy de Vda.. Sres. Directores, S. S. S, Q. R. S. M.

P.\<Toii Pastor y PAsmn.f i n  la .li lie o i'liib ie  de f862.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesopes que pretendan la vacante de médico-oinijano de Allioiidon, en la piuvincia de GMoad.i. podran enterarse antes de las Ciniimslniicias que en ell.a conciirren, del profesor que la ba des­empeñarlo é sea de Ü. Manuel Sánchez y Careta,

VACANTES.
i.o b s t ír . I.o plaza de méáieo-eirujano del valle de Ergoyeni. 

prnvini ia dc.N.ivarra . ju iaa lo de P.iniploiij ,  «ompiicíio do tres pueblos 
que dM in sobre veinte minutos el que m ás, y cuyo número de habi­
tantes es el de 1,300: sil doiacion la .o iio  rs. vn. pagados al venci­
miento de Cada trim estre. Sr advierte que el país es muy san», y además 
se halla en el partido un ministrante que ejerce Is cirujia menor. I.as 
soliciludes se admitirán basta e| I8 deJ presente mes , j  al illa siguiente 
se proveerá la plaza, ünanua B de noviembre de I8S3.__El alcalde pre­sidente. Manuel Erdoeia,

— Por dimisión del que Iz  ha desempeñado por espacio de nueve años 
se halla vacante la plaza de m édico-cirujano titular Jel dislriló munici­
pal de Savarredonda. provincia de Avila; dotada coa la cantidad detn.floii r i . anuales pagadñ» por el ayunlam lenlo. casa , vivienda y 
eienclnn de la contribncion industrial. I.ai soUciludes se dirijirán al

presidente del ayuntamiento en todo el mes actual. Navorredooda 3 da noviembre de 1863.- E l  alcalde, Felipe Sánchez Vusté.
- E l  ayuntimieiilo de esta villa de Irun trata de proveer la plaza da 

mddico-oirujono que ha quedado vacante por renuncia de D Vicenta 
Zulaiea, dolada con el sueldo de 7,Ono rs. anuales pagados de los fondoi 
municipales, y 8 r.«, vn. ó cinco celemines de maíz en grano cor 
cada familia, y se invita i  los médico-cirujanos que quieran aspirar é 
obtener la enunciada plaza á que presenten sus solicitudes en la secreta­
rla del ayunumienlo dentro de dos meses contados desdo esta fecha 
advirliendo que para obtener esta plaza será indispensable que el profe­
sor posea el Idioma vascongado Irun 9 de noviembre de 1863 —El 
primer jenieuie-alcalde , Leandro de Souza I.adroo de Guevara

— El ayunumienlo de la villa de Ménlrlda, provincia de Toledo b, 
prorogado por quince días, i  contar desda la techa de la inserción'del 
presente anuncio en este periódico, el lérmino que lenia señalado pera 
presenlar solicitudes á una Ue las dos plazas de mSdico-cirujaoo ic 
dicha villa, vacante por renuncia del que la obtenía, cun la dotación de 
O.üuc rs. al año, pagados del presupuesto muoiclpal con piiDluallOad por 
meiiBualidaüfs vencidas, y algunos emolumenlo.s eventuales: la pob'acioa 
es de 7U0 vecinos, dividida en dos distritos para la asistencia de los 
enfermos, dista siete leguas íie la capital de proYincia , ocho de Madrid 
y tres de la cabez.i de parlido. I.os licenciados en ambas facultades que 
deseen obtener dicha piaz.i dirijirán sus solicitudes al presídeme del ayunlamlenlo en el tériñino referido.

1..1 de m édico-cirujano de Doadilla del Monte, provincia de Madrid; 
su dotación 8,ooo rs. pagados meiisualmente por los mayores contribu­
yentes: hay quien ejeri.v la cirujia menor. Las solicitudes basta el 90 del corriente,

—1.a du círu jono de Marzales, provincia de Valladolid; su dotación 
300 rs. de fondos luupicipales por asistir á H  pobres, loo  fanegas da Irigoy ( .8 0 0  rs, en dinero, con más 13 rs. por cada parlo. Las aalici- ludcs basta el 9 de diciembre.

Se necesita un profesor de farmacia para regenlar una bolica en una 
de las mejores poblaciones de ia provinci.i de Giiailalajara, Dará razoo 
D. Cárlos Ulzurrun , calle de Barrio Nuevo , núm 1 i , faroiacia y dro- guería. ^

A N U N C I O .
PARA LOS MiÍDICOS Y CIRUJANOS.

OBRA COSCLDTDA ó  SCSCmclOÍT POR TOMOS.

. Dipciomirio lie medittitia dicijirlo |ior el Dr. Fiihre. ipaducido v Rumenliido por los principóles profesores de lu Córte, hiijo lii direc­ción del Dr. Jiménez. Esln obra es uti:i completa biblioiera médico- nnirúrjiea destiuiida á reemplazar los tiemá.s diccionarios y obras de merlirina y cirujia; consta de ffi tomos volnmiiiosos á dos colum­nas: está terminad» su public.ieinn v se puede mlqiiirir toda la obra de una vez por Iflfl rs. en rústica v 200 en pasta, tiii M.idrid. Se re- iñiie, porte pagado, envÍHiido su importo v 10 rs. más á D. León Pablo Villaverde, calla de Carretas, núm. i .  rtn su lilirerla, único punli) de venta de esta olir:i. (íl que solo quiera rerib ir uno ó más 
tomos mensuales, los abonará ,á 18 rs. uii rústica en .Madrid, y 20 re- Diitidos francos, (gj

SÜSCBICION E.N FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MEDICO.
Suma anterior............................................  3 3480 . Juan Cárlos Guerra, en San Sebastian...................] ’ 40Juan Manuel Lnpez, en Budia.................................  «0

Cándidu Garría Sierra, en Madrid, . . . . . . . . .  ÍOFrancisco Goya, en Medina de Pomar.......................  20
3,438

SOSCflICIOn RH FATOB BE LA FAMtUA OE D, JosÉ GaRÓFALO.
Suma anterior. 8539D. Jiran Cárlos Giicrpa, en San Sebastian. 'leOJii:in M iiiiiel López, en Biidia................................. gfj

Pablo Vilianiieva. en Peñaranda de Braramonle" ' ®0Cándido Garría Sierra, en Madrid......................  ’ oqManuel Arnus. en id............................................................ jÓO
Juan José González Bacbiller, en Cebrerós! . ! ' 20Ramón Eii.sebio Morales, en Madrid......................  (¡oMariano Bavo, en Daza..........................................................*0
Francisco Goya, eii Medina de Pomar.. 40

9,059todo lono Urmado*
K1 .Srio. 6e Iz Reitacclnii, li. Sarpuotoí.

KilDor. «ANDEL PE HOJAS.
MADRID, 1868.-IJ1PU EN TA  DE MANCEl. DE ROJAS. 
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